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    «Sabemos lo que somos, pero no lo que podemos ser»


    —William Shakespeare


    

  




  

    Capítulo 1


    


    

    —¿Te sigues poniendo nervioso como un novato, Michael? —me preguntó Albert antes de ponerme el casco.


    

    —Qué más quisieras, este mundial es mío y lo sabes, Piero no tiene nada que hacer.


    

    Me sonrió, sabía que mi victoria era su victoria, de eso nunca tuve duda. Desde que ambos nos habíamos hecho pilotos… Qué tontería, Albert y yo nacimos pilotos. Lo que quiero decir es que a ambos nos unía un hilo invisible que habría de llegar hasta el final de nuestros días e incluso prolongarse mucho más allá de esta. Sí, sin duda, si había otro jodido mundo al que iban los pilotos en el más allá, él y yo seguiríamos unidos.


    

    Amanda me silbó y me volví hacia ella.


    

    —Tienes que subirte ya en la moto, es la hora—me comentaron mis compañeros de equipo.


    

    —No sin darle un último beso a mi talismán, ¿o vosotros no se lo daríais? —Todos claudicaron, ¿quién podría renunciar a darle un beso a aquella diosa rubia de largos cabellos con los ojos más verdes del mundo?


    

    Todavía me daba vértigo cada vez que la besaba. Nuestra historia de amor había comenzado de la forma más rocambolesca del mundo y, sin embargo, allí estábamos, el uno para el otro.


    

    A Amanda la amaba tanto que el corazón se me disparaba más de la cuenta cuando me acercaba a ella. Albert siempre decía que era adictiva para mí y algo de razón debía tener porque notaba que sí ella no estaba, yo no podría ganar.


    

    —¿Qué has hecho? No es posible que estés todavía más bonita, me desconcentrarás durante la carrera. Mírate—Me volví y todos los de mi equipo se reían mientras yo la cogía por la mano y ella daba esa graciosa vuelta sobre sí misma, muerta de la risa. La viva imagen de la felicidad, esa era Amanda y ese era yo a su lado, sabiendo que con nadie podría sentir lo que sentía con ella.


    

    —No he hecho nada, eres tú, es acercarme a ti, eso es—Reía mientras se echaba las manos a la cara.


    

    —No te tapes esa preciosa cara, quiero que se me quede aquí y verla mientras piloto—le indiqué a mi cerebro, a ese que debía tener a tope si quería realizar la proeza de convertirme en el campeón del mundo ese día.


    

    Aquel sería mi primer campeonato, un sueño hecho realidad. Estaba empatado a puntos con Piero, un italiano duro de roer que también se veía ya con la victoria en la mano, pero no, yo no estaba en absoluto dispuesto a ponérselo fácil, no con ella en las gradas, no con esa mujer a la que no soportaba que rozara ni el aire.


    

    —Ten cuidado, mi amor, no arriesgues demasiado, te lo ruego.


    

    —No lo haré, tranquila…


    

    —¿Por qué tienes que mentir así de mal? —Se cruzó de brazos y yo le di un último beso mientras los chicos del equipo comenzaban a lanzar improperios por la boca.


    

    —¡Ya voy, envidiosos, ya voy!


    

    Con ella me tomaba la vida con otra parsimonia. Tiempo atrás habría estado histérico y subido en la moto ya, controlando. En ese momento no lo necesitaba, con Amanda cerca había adquirido el tesón suficiente para saber que todo estaba bajo control.


    

    Le eché una última mirada mientras notaba que la adrenalina corría tanto por mis venas que me quemaba. Albert me miró, ya concentrado. Era el momento crucial, cuando las risas daban paso a ese rictus serio en el que todos tomábamos conciencia de que con aquella bestia de dos ruedas entre las piernas no solo nos estábamos jugando un título, sino también la vida.


    

    —Mucha suerte, ya eres campeón—Leí en sus labios y ambos nos colocamos el casco.


    

    Levanté el pulgar y ladeé la cabeza con la sensación de que sí, de que ya podía paladear el dulce sabor de la victoria. Piero parecía pensar lo mismo. Conocía muy bien a aquel italiano de quien todos sabíamos que llegaba al límite e incluso que a veces lo traspasaba con tal de salirse con la suya. Y aquel día, ambos queríamos salirnos con la nuestra.


    

    —Gracias, amigo—murmuré.


    

    —Y cuidado con él, ya sabes que es un bicho…


    

    Albert no era lo que se dice precisamente un tío diplomático, por lo que tampoco fue demasiado sutil a la hora de pronunciar aquellas palabras que el otro terminó por escuchar. Con seguridad, en circunstancias distintas, le hubiera hecho una peineta, y tanto que se la hubiera hecho, pero no en aquellas, con todas las cámaras de televisión apuntándonos, teniéndonos en el centro del foco mediático.


    

    —Acabas de ponerlo contento, ya te lo digo yo.


    

    —¡Que lo jodan! —volvió a decir en un tono nada bajo.


    

    Comenzaba la carrera y era hora de que todos nos pusiéramos a los mandos de aquella bestia. En mi caso, amaba a la de aquel año como no había amado a ninguna otra. A menudo, Amanda me decía que sentía celos de ella, muerta de la risa, y yo le decía que no, que en todo caso mi bestia era “la otra”, si bien ella siempre sería la primera.


    

    Pestañeé varias veces y entonces abrí bien los ojos. Los rugidos me devolvieron a la realidad, comenzaba el último gran premio de la temporada y por fin, aquello por lo que había luchado toda la vida estaba al alcance de mis manos.


    

    Le dediqué una última mirada a Amanda, ya imaginaria porque no podía dejar de mirar al frente. Mi salida fue extraordinaria, podía escuchar lo que la prensa diría de mí; que había ido a degüello a por Piero, cuando lo cierto era que solo iba a por la victoria.


    

    No, no estaba dispuesto a volver a quedar el segundo por tercer año consecutivo ni a que aquel italiano, pretencioso y altanero, se proclamara campeón del mundo una vez más y yo tuviera que conformarme con quedar a su sombra. Era mi año, era mi momento y, la que estaba viéndome, sufriendo desde las gradas, era la mujer de mi vida, una que se merecía que yo pusiera toda la carne en el asador para encumbrarme.


  




  

    Capítulo 2


    


    

    Abrí los ojos y miré a Amanda, que me devolvió la más emocionada de las miradas.


    

    —¡Un médico! ¡Un médico, por favor! Michael se ha despertado—escuché decir.


    

    —¿Amanda? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —Noté un infinito mareo, una extrema oscuridad que me hizo cerrar los ojos.


    

    —No hables, cariño, espera que venga el médico, ya lo he avisado.


    

    —Te he escuchado, nena, te he escuchado.


    

    —Ahora descansa. Todo va a ir bien, te lo prometo.


    

    Se echó a un lado y dejó al médico.


    

    —¿Puede oírme, Michael? Abra los ojos.


    

    A duras penas pude hacerlo, la voz se me quebró al intentar seguir hablando.


    

    —Le oigo, le oigo.


    

    —Está bien, no trate de hacer ningún esfuerzo. Vamos a someterle a algunas pruebas, ¿vale?


    

    —Sí, claro, ¿alguien podría explicarme lo que ha pasado? Por favor, estoy muy confundido.


    

    —Sufrió usted un accidente muy grave durante la carrera, créame que hay que estar hecho de la piel del diablo para que no se lo llevara por delante. Ahora no debe hacer esfuerzos, ahorre energía, las va a necesitar.


    

    Cerré los ojos mientras me llevaban en la camilla. Amanda no se movía de mi lado y me daba la mano.


    

    —Hasta aquí, no puede pasar con él—le pidieron cuando llegamos a una gran sala, muy fría para mi gusto.


    

    —Te espero aquí, mi amor, no me iré a ninguna parte sin ti—Me lanzó un beso que yo intenté relanzarle sin que tuviera fuerzas para ello. Adoraba a Amanda por encima de todas las cosas y su sufrimiento era el mío.


    

    No sabría decir cuánto tiempo estuvimos en aquella sala, solo que mi cabeza quería evadirse. Recordaba la carrera, ya muy avanzada, con un liderazgo absoluto por mi parte, ¿en qué momento el destino se me puso en contra? Debió ser brutal, imagino al graderío consternado, ¿qué habría pasado después?


    

    Seguía inmerso en aquellos pensamientos, después de pasar por varias pruebas, cuando de nuevo me llevaron a la habitación, en la que Amanda dio un respingo nada más verme aparecer.


    

    —¿Cómo te encuentras, Michael? Temía que te despertaras y no me reconocieras, no lo habría podido soportar.


    

    —¿No reconocerte? Jamás en la vida podría no reconocerte, nena, no hay amnesia que pudiera con eso. Además, que yo no tengo amnesia, estoy como un roble—Me hice el machito, no quería preocuparla.


    

    —¿De veras lo estás, cariño? ¿Te sientes bien?


    

    —No puede atosigarlo, ha de ser algo natural—le comentó el médico.


    

    —No podría atosigarme, aunque quisiera. Dígame, doctor, ¿ha visto alguna vez una mujer más bonita en su vida?


    

    —Me temo que he de decirle que la mía o ella me estrangulará—bromeó.


    

    —Entiendo, ¿cómo se llama?


    

    —¿Mi mujer?


    

    —No, usted—Traté de sonreír.


    

    —Rafael, me llamo Rafael—Me miró con condescendencia y yo supe que algo no iba bien.


    

    —Muy bien, Rafael. Algo me dice que no tiene buenas noticias para mí, ¿le parece si nos tuteamos?


    

    —Por supuesto, me parece. A ver, Michael, es muy cierto, veo que no tienes solo unos increíbles reflejos, sino que también eres muy instintivo.


    

    —Tantos reflejos no tendré cuando no puedo moverme de esta cama, ¿no crees?


    

    —Créeme que lo normal hubiera sido que el accidente hubiera acabado con tu vida. Y, sin embargo, estás aquí…


    

    —Muy cierto, aquí estoy. Eso sí, ¿cuál es el “pero”? Tu cara me dice que lo hay.


    

    —Tus piernas están afectadas, Michael, esa es la realidad.


    

    —¿Mis piernas? ¿Qué les pasa a mis piernas? —Hice ademán de moverlas y me quedé horrorizado, pues lo cierto es que no las sentía.


    

    —Hay una lesión a nivel medular, tenemos que ver cómo va evolucionando—Su cara cabizbaja me hacía ver que estaba jodido.


    

    —¿Y eso qué significa exactamente?


    

    —Lo que estás temiendo, eso significa. Lo siento muchísimo, tus piernas no te respondes, no puedes caminar.


    

    —¿No puedo caminar? Y entonces, ¿cómo pilotaré mi moto? —La pregunta era de traca valenciana, pero fue la que se me vino a la cabeza.


    

    —Tampoco podrás pilotar, Michael—Me respondió con paciencia, como si no hubiera preguntado una jodida idiotez.


    

    —¿Qué haré, Rafael? Yo no sé hacer otra cosa que pilotar, ninguna otra cosa.


    

    —Cálmate, cariño, por favor—Amanda me daba la mano y aguantaba las lágrimas como podía.


    

    —No puedo calmarme, nena, ¿lo has escuchado? Rafael, debes haberte equivocado, ese diagnóstico no puede ser cierto.


    

    Mientras se lo decía, trataba de mover las piernas y constataba que estaba totalmente jodido. No reaccionaban, iban por libre, como si ya no pertenecieran a mi cuerpo.


    

    Mis piernas parecían muertas y eso no era lo peor; si ellas se morían, tampoco mi alma sobreviviría a tal catástrofe. Lo único que me hacía feliz en el mundo, rematadamente feliz, era subirme en esa moto y volar bajito. Si ya no podía hacerlo, si jamás volvía a notar el aire rozando mi cara mientras que sentía que tenía el control, nada habría valido la pena y mi vida estaría acabada.


    

    —Tienes que hacerlo, tienes que hacerlo, cariño, ahora solo debes descansar. Vamos a afrontar esto juntos, no voy a dejarte solo en ningún momento, ya lo sabes.


    

    Y tanto que lo sabía. En mi vida, nunca, había confiado tanto en alguien como lo hacía en ella. Amanda era mi vida, mi alegría, todo aquello que un hombre podría desear en una mujer. Amanda olía a lealtad, a honestidad, olía a amor del bueno, de ese que solo encuentras una vez en la vida. 


    

    Por ella traté de cerrar los ojos y descansar. Nada más lejos de mi deseo que hacer sufrir a la mujer que no se había vuelto a separar de mí desde hacía cinco años, sin rima, que para eso estaba yo en tan amargos momentos.


    

    No soy un hombre de lágrima fácil, tampoco un cavernícola de esos que piensan que si has nacido con un pito entre las piernas no puedes llorar. Ahora bien, aquel día tuve que hacer por contener mis lágrimas. 


    

    Mi niña no merecía que yo añadiera más sufrimiento al que ya se reflejaba en su consternado rostro.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Por más que intentaba recordar, no tenía ni una sola imagen en mi mente del momento del accidente. Era como si solo hubiera vivido hasta instantes antes y, a partir de ese momento, ya fuera otra persona quien hubiera sufrido ese accidente que me tenía postrado en una cama que, para mí, suponía una prisión.


    

    —Rafael no es del todo pesimista, amor, no lo es. Tampoco puedes serlo tú.


    

    —¿No puedo ser pesimista cuando estoy tullido en una cama sin saber siquiera si volveré a caminar algún día ni si volveré a pilotar? Nena, tú sabes que el motociclismo es mi vida, no me pidas eso—le contesté con brusquedad y después me sentí mal.


    

    No le había hablado nunca así a mi chica y ella misma se quedó paralizada. En su caso es un decir, quien estaba verdaderamente paralizado soy yo.


    

    —Entiendo que estés pasando por un infierno, mi amor. Eso sí, sabes que me tienes y que, pase lo que pase, me tendrás.


    

    —Ese, ese es el jodido problema, que no sabes lo que pasará—Trataba de controlarme, en vano, no lo conseguía, sino que continuaba contestándole con total brusquedad.


    

    Solo dos días después de que me hubiesen dado la fatal noticia, seguía considerando que se trataba de una prueba del destino; de una maldita prueba que estaba llevando mis nervios al límite.


    

    Estábamos en España, concretamente en Valencia. El último circuito en el que habíamos corrido era el de Cheste, uno de mis preferidos y en el que, sin embargo, esa vez llegué directamente para cavar mi tumba. Porque lo que yo estaba viviendo sobre esa dichosa cama era más parecido a estar muerto que vivo.


    

    Sé que puede parecer injusto lo que estoy diciendo porque, como todos me recordaban, en última instancia lo único importante era estar vivo y vivo sí que estaba. Aun así, sentía que agonizaba a cada minuto, la incertidumbre me mataba.


    

    La puerta de mi habitación se abrió y aparecieron mis padres. Realmente era lo que me faltaba. Ellos jamás habían aceptado que yo quisiera dedicarme al motociclismo. Mi padre era un gran médico alergólogo y mi padre una profesora de Economía. 


    

    A mí, para quien la velocidad lo es todo, cualquiera de sus profesiones se me antojaba como un auténtico horror, si bien mi padre siempre soñó con que yo formara parte de su gremio algún día.


    

    En tales circunstancias, me costó la misma vida que me apoyaran desde niño, que me dejaran competir, algo que no fue nada sencillo. Para ello, tuve que prometerles que no descuidaría mis estudios, que mis notas serían brillantes y así lo hice hasta que terminé mis estudios preuniversitarios, donde lo dejé para dedicarme de lleno a mi pasión.


    

    Mis padres eran dos personas muy rectas que no vieron con buenos ojos mi decisión, ni siquiera el hecho de que ganara mucho dinero les convenció ni mínimamente. Tampoco Amanda era santo de su devoción, amparándose en que nuestros comienzos fueron un tanto turbulentos, como ya explicaré más adelante.


    

    Tardaron varios días en llegar tras el accidente pues este les había pillado muy lejos, haciendo un viaje que llevaban años proyectando por diversos países asiáticos. Un ciclón tropical complicó mucho su vuelta.


    

    La cara de mi madre lo decía todo; se sentía muy culpable por no haberme podido visitar todavía. Claro, si hubieran tenido el más mínimo interés en verme proclamarme campeón del mundo, habrían estado en las gradas como estuvieron los padres de la mayoría de mis compañeros. Pero no, eso para ellos solo era el símbolo de la sinrazón de vida que yo había querido para mí y ningún motivo de celebración ni orgullo.


    

    —Hijo de mi vida, ¿ves? Justo esto es lo que tu padre y yo quisimos evitarte durante toda la vida, ¿nos comprendes ahora? Justo esto.


    

    —Pues no, mamá, va a ser que no os comprendo—le solté con toda la ironía del mundo.


    

    —Amanda, ¿podrías dejarnos a solas, por favor? —le pidió ella por todo saludo.


    

    Mi novia hizo ademán de levantarse y no se lo permití.


    

    —Amanda se queda. Si pensáis decir tales sandeces que os dé vergüenza que ella os escuche, no es mi problema, cada cual ha de atenerse a las consecuencias de sus actos. Y también de sus palabras—ironicé.


    

    —No es eso, hijo, solo que nos apetecía estar contigo, los tres juntos, como cuando…


    

    —Como cuando os pasabais la vida dándome la chapa con que el motociclismo no estaba hecho para mí. Pues os equivocasteis, sean cuales sean las consecuencias, he vivido como he querido vivir. Y he disfrutado cada minuto que he estado subido en una moto más de lo que disfrutaréis vosotros en toda la vida—sentencié.


    

    —¿Todavía vas a decir que te ha merecido la pena? ¿Puedes quedarte paralítico de por vida y sigues teniendo la cabeza tan hueca que te volverías a subir a esa moto? —gruñó mi padre.


    

    —Sin pensarlo ni un segundo, papá, ni un solo segundo—Me puse totalmente a la defensiva porque los conocía y mucho me temía que me darían la del pulpo si no les iba cortando el rollo.


    

    —Entonces es que estás totalmente loco, mucho más de lo que siempre he pensado.


    

    —Y mira que nunca has apostado nada por mi cordura, ¿eh? —También sabía cómo provocarlo.


    

    —Hijo, venimos en son de paz y nos estás atacando a mí y a tu madre.


    

    —Vosotros nunca venís en son de paz. Siempre tenéis el “te lo dije” en la boca y no pienso soportarlo. ¡ahora no! —Traté de incorporarme y, para no variar, solo logré moverme de cintura para arriba. Era lo más frustrante que había vivido en mi vida, lo más jodido y frustrante.


    

    —Si vas a hablarnos así, ahora mismo nos marchamos y no nos vuelves a ver el pelo, hijo. No pienso consentir ni una salida de tono por tu parte.


    

    —Me parece perfecto, no nos hemos comprendido en la vida y seguimos sin comprendernos. Os pido por favor que salgáis por esa puerta y que no volváis a entrar.


    

    —Pero somos tus padres, no puedes pedirnos eso—me soltó mi madre con gesto arrogante.


    

    —Ya no tengo tres años, mamá, siento decirte que hace mucho, para vuestra desgracia, que perdisteis la autoridad sobre mí.


    

    —Tiene razón el chico, vámonos, Susan—le dio mi padre la mano.


    

    Amanda apenas daba crédito cuando se marcharon de mi habitación sin luchar, sin pelear como padres. Yo ya estaba acostumbrado, a mí no me cogía por sorpresa.


    

    —Hijo, no deberías retarnos así…


    

    —Mamá, déjalo, por favor, no volváis—le pedí porque la situación ya era lo suficientemente penosa como para tener que aguantarlos también a ellos.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    No me afectaba para nada que mis padres no hubieran vuelto a verme, eso no me afectaba ni lo más mínimo. A mí, lo que verdaderamente me jodía era que Albert no hubiera asomado todavía el hocico por allí.


    

    Por el amor del cielo, él era mi amigo, mi hermano, mi compañero de vida, mi media naranja al mando de la moto, por mucho que en la pista fuéramos rivales.


    

    —Dame mi teléfono, nena—le pedí por enésima vez aquella mañana.


    

    —¿Vas a llamarlo de nuevo? No deberías atosigarlo. Además, que él ya estará de vuelta en su casa, en Manchester.


    

    Allí nos habíamos criado los dos y el bueno de Albert quiso seguir viviendo en el lugar que nos vio nacer, si bien nosotros nos pasábamos gran parte del año yendo de un lugar a otro del mundo.


    

    En cuanto a mí, me había afincado en Mónaco con Amanda. Sucedió al principio de conocernos, durante una escapada. Ella se enamoró a primera vista de aquel precioso casoplón con una vista privilegiada al puerto y yo lo compré para darle una sorpresa.


    

    Pronto establecimos allí nuestro cuartel general, ya que en ningún lugar nos encontrábamos tan a gusto como en esa casa. Con Amanda siempre fue todo muy fácil, tanto que me costaba entender por qué quería que cejara en mi empeño de que Albert me cogiera el teléfono.


    

    —No te entiendo, nena, no te entiendo—me quejé amargamente—. No me dejas que vea las imágenes del accidente y no quieres que insista en hablar con él.


    

    No lo había pensado antes y la duda comenzó a hacer mella en mí en ese momento hasta el punto de que me dolió como si me estuvieran clavando un puñal, llevándome los brazos hacia el estómago y rodeándolo con ellos.


    

    —¿Qué te pasa? ¿Quieres que llame a un médico? Dímelo, corazón…


    

    —No, no es eso, solo responde, ¿Albert también está herido? ¿Quizás muerto? Cielos, si le ha pasado algo a él…


    

    —No, tranquilízate, Michael, Albert está bien, a él no le ha pasado nada grave.


    

    —¿Nada grave? ¿Quieres decir que también está hospitalizado?


    

    —No, él recibió el alta enseguida—me contó con voz entrecortada.


    

    —¡Ya no puedo más! ¡Tienes que contármelo!


    

    —Está bien, cálmate, vas a enterarte más tarde o más temprano—resopló.


    

    —Sí, no podrás tenerme toda la vida metido en una burbuja, no podrás.


    

    —Lo sé. Verás, Piero hizo una de las suyas, una maniobra que quizás pudiera haberte llevado al suelo. Era la última vuelta e ibas a ganar. Él justo te alcanzó y Albert estaba a un palmo de él, hubiera sido el tercero y subido al pódium con vosotros.


    

    —¿Y qué ocurrió?


    

    —Que cuando Albert vio que Piero estaba a punto de alcanzarte, logró meterse en medio, para protegerte, y entonces fue él quien perdió el mando de su moto y quien terminó llevándote al suelo. Tu caída fue bestial, mientras que él solo sufrió heridas. Todo el circuito se paralizó y luego fue un escándalo total, ya que Piero no reconoció lo temerario de su conducta y culpó de todo a Albert.


    

    —¡Maldito hijo de puta! ¡Ya sabía yo que me la jugaría! ¿Y Albert es gilipollas? Se ha jugado la vida por mí, ¿cómo puede sentirse culpable? Le diré de todo cuando me lo eche a la cara.


    

    —Es que todos coinciden en que, al meterse por medio, te perjudicó mucho más que te benefició. Y, analizándolo en frío, es así. No sabemos qué habría ocurrido de no hacerlo, pero sí lo que ha ocurrido haciéndolo.


    

    —No es justo. Toda la culpa es del maldito Piero, una vez más es su culpa.


    

    —Ya, bueno, yo sé que Albert daría un brazo porque todo esto no hubiera ocurrido y, sin embargo, tampoco quiere hablar conmigo. Lo siento, cariño, vamos a tener que darle su tiempo. Ya sabes que tiene muy buen corazón, pero también que posee la cabeza más dura del mundo. Las aguas volverán a su cauce cuando vea que comienzas a caminar y que toda esta pesadilla queda atrás.


    

    —¿Y si no lo hago nunca? ¿Y si me quedo para siempre en esta silla de ruedas? Dios, voy a matar a Piero con mis propias manos, lo voy a hacer. Dime al menos que no se proclamó campeón del mundo, dime que no.


    

    —No, el premio no se terminó de disputar, todo quedó en suspenso. Así se decidió tras tu caída, cuyas consecuencias no estaban nada claras.


    

    —¿El premio sigue desierto? ¡Que lo jodan! Siempre fue un malparido, no ha parado hasta que lo ha jodido todo, ojalá arda en el puto infierno.


    

    —No hables así, cariño, no te exaltes, él tampoco se ha salido con la suya.


    

    —No, pero andará tan tranquilo por Italia, presumiendo de que es el mejor, cuando lo cierto es que no es más que una maldita rata sarnosa y traicionera. Lo voy a matar con mis propias manos, lo voy a matar.


    

    —Tienes que calmarte, esto no te está haciendo ningún bien. Te has dado un golpe muy fuerte y podría pasarte algo malo.


    

    —¿Algo malo? Tú me conoces, nena, ¿crees que podría pasarme algo peor que esto?


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    La vuelta a casa fue la más amarga que jamás habría imaginado. Rafael nos despidió deseándonos lo mejor, aunque para mí no había nada que pudiera ser bueno, salvo que un día pudiera levantarme de la silla en la que ya salí instalado.


    

    Tenía que hacer de tripas corazón por Amanda y, aun así, me era completamente imposible disimular mi total amargura.


    

    —Todo va a salir bien, cariño, pase lo que pase va a salir bien—me decía amorosa sin dejar de acariciar mi mano en ningún momento.


    

    Cada vez que eso ocurría, cada vez que ella me alentaba de ese modo, yo trataba de guardar un respetuoso silencio para no decirle lo que pensaba al respecto, para que mi amargura, que era inmensa, no llegara a salpicarla del todo.


    

    Durante el vuelo pensé que jamás se me habría pasado por la cabeza volver a casa en unas circunstancias más espantosas. He de decir que me tengo por un tío cabal y que soy consciente del gran riesgo que entraña mi profesión, que cabía la posibilidad de que pudiera perder la vida pilotando, pero no de que la viera sesgarse de aquel modo, apagarse como se había apagado.


    

    Rafael se mostraba optimista sobre mi recuperación, si bien algunos de sus compañeros no. En casos como el mío, había muchas posibilidades de que mis piernas no volvieran a funcionar, de que siguieran yendo por libre y se negaran en rotundo a hacerle caso a mi cerebro, a ese que les decía que se movieran sin tregua.


    

    Me odiaba, rechazaba mi cuerpo y esa mentalidad derrotista se estaba haciendo un hueco tal en mi cabeza que no me dejaba pensar en positivo. Una posibilidad me horrorizaba; la de que la lesión no mejorara y entonces… No, no quería pensarlo, no quería dejar a Amanda en esa situación.


    

    Una lesión de ese tipo conlleva más perjuicios para quien las sufre de las que a priori pudiera pensarse. Yo no solo no podría caminar, sino que tampoco… No, no quería ni pensarlo, me volvía loco de dolor; tampoco podría volver a poseer a Amanda, a hacerle el amor. Esa idea me hacía tanto daño, tanto, que no podía soportarla, de ninguna manera podía soportarla.


    

    En casa todo cambió. La nuestra era una preciosidad de dos plantas y nuestro dormitorio, amplísimo, estaba situado en la planta primera, por lo que cuando llegué Amanda había hecho colocar una silla de esas portaescaleras que me pareció un auténtico horror.


    

    —¿Qué es esto, nena?


    

    Yo acababa de saludar a Laurent y a Anna, las dos personas de servicio más allegadas a mí y que, junto con alguna otra, se encargaban del mantenimiento de la casa. El hecho de que me mirasen, aun sin pretenderlo, con cierta pena, hizo que mi humor empeorara todavía más y que lo de la escalera lo rechazara de plano.


    

    —Cariño, solo es algo provisional, tienes que dejarte ayudar.


    

    —¿Y quién dice que tenga que dejarme ayudar? ¿Y si no quiero? ¿Y si no me sale del alma?


    

    —No te pongas así, te lo pido por favor, debes calmarte—me rogó. 


    

    —¿Cómo me pongo yo? Solo te pido una cosa, solo una, ¿de veras es tan complicado consultarme las cosas, joder?


    

    —Me hubieras dicho que no y tenemos que apañarnos, compréndelo, tenemos que hacerlo. Solo es algo provisional, amor mío, solo algo provisional.


    

    —¿Y cómo sabes eso? A lo mejor me quedo así para toda la vida, ¿lo has pensado, Amanda? ¿Ha pasado eso por tu cabecita? —Yo no tenía derecho a hablarle así, lo sé. En cuestión de días, me estaba volviendo un amargado, una persona para quien la vida, de golpe y porrazo, había cambiado tanto que parecía no tener sentido.


    

    —No digas eso, tú te vas a poner bien. Los médicos dicen que puedes ponerte bien.


    

    —Y también que no. Hay médicos que opinan que la lesión no será reversible, que se perpetuará y que no levantaré el culo de esta silla más que para sentarlo en el wáter, ¿puedes meterte eso en tu cabeza o solo te sirve para llevarla perfectamente peinada?


    

    Vi las lágrimas en sus ojos y me avergoncé de mi actitud. Ningún derecho, yo no tenía ningún derecho a hablarle así a mi niña. La adoraba, a ella más que a nadie. Además, ella sí que estaba a muerte conmigo. A mis padres era como si no los tuviera y hermanos no había tenido, así que mi familia era bien corta. 


    

    —Yo, yo no sé…—titubeó.


    

    —Perdóname, te ruego que me perdones—Cogí sus manos y se las besé. La quería tanto que la idea de que no estuviera allí, de que pudiera irse de mi vida y dejarme solo de verdad, me espantaba.


    

    —No pasa nada, sé que no es plato de buen gusto. La silla solo permanecerá aquí el tiempo justo para que puedas valerte por ti mismo, ¿vale? El día que vuelvas a caminar la quemaremos en el jardín, haremos una hoguera con ella—Me dio un beso.


    

    —Eres tan buena, no sé cómo me soportas. Lo siento mucho, cariño mío, siento que estés teniendo que pasar por todo esto.


    

    —No tienes nada que sentir. Estoy junto a ti porque te quiero, ¿vale? Ya está. Y si te pones demasiado cascarrabias te daré un buen coscorrón, que ahora tu cabeza me coge más a mano—bromeó.


    

    Por ella, solo por ella, le pedí ayuda a Laurent y me subí en aquella silla que me llevaría hasta la primera planta. También él me ayudó a tumbarme en la cama y hasta me colocó las piernas en la situación correcta.


    

    —¿Quieres algo más, Michael? ¿En qué puedo ayudarte?


    

    —¿Tienes por ahí un buen vaso de cicuta? —le pregunté.


    

    —Me temo que en la bodega no hay de eso.


    

    —¿Matarratas entonces? Quizás Anna tenga un poco en la cocina—le sonreí sin ganas.


    

    —Creo que no gastamos, lo que sí te recomendaría es un poco de paciencia. Estamos aquí para lo que necesites, todos, ya lo sabes.


    

    —Lo sabemos, Laurent, ¿podrías dejarnos solos? —Amanda acababa de llegar.


    

    —Claro que sí, Amanda.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Con el paso de las semanas las cosas no fueron a mejor. 


    

    De ninguna forma admití ir a ninguna clínica para hacer mis ejercicios de rehabilitación, por encima de mi cadáver. Yo no podía soportar la idea de que otros pacientes me vieran en su misma situación.


    

    Supongo que en ese sentido me volví un poco Piero, ese tío al que tanto odiaba, me refiero a un poco pretencioso. No es que me sintiera más que nadie, pero a mí todos me habían conocido galopando, volando bajo y ahora, verme impedido, es que no podía.


    

    Esa fue la razón de que Amanda le diera una vuelta y, con una serie de certeros cambios, convirtiera el gimnasio de casa en una especie de sala de rehabilitación.


    

    A diario recibía la visita del fisio, uno de los más reputados de la zona. Su nombre era Tim y no era mucho mayor que yo. Un tipo apasionado de su profesión, algo que yo podía entender muy bien. Sus ánimos eran constantes y, pese a todo y a que no reparamos en gastos en maquinaria y demás, mis esfuerzos caían en saco roto día tras día.


    

    —Es muy pronto, Michael, no puedes venirte abajo de la manera que lo haces, no te lo puedes permitir—me reprendió aquel día, uno más de los que eché sapos y culebras al finalizar la sesión.


    

    —¿No puedo? ¿De veras no puedo? Lo siento, Tim, pero puedo hacer lo que me salga de los cojones y, ¿sabes por qué? Porque es lo único que me queda, el derecho al pataleo. Ah, no, que patalear tampoco puedo, soy un imbécil, aparte de un tullido.


    

    —No se te ocurra hablar así de ti mismo, no te victimices, ¿vale?


    

    —¿Me estás diciendo que voy de jodida víctima? ¿Es eso lo que me estás diciendo? Pues no te lo consiento, ¿sabes? No me da la gana de consentírtelo.


    

    —Me parece muy bien, haz lo que quieras, empréndela contra mí, no hay ningún problema. Eso sí, quiero verte pelear, ¿me estás oyendo? Me cogió por la cabeza y se agachó, enfrentando su mirada con la mía.


    

    —Sabes que llevo toda la vida peleando para llegar a lo más alto, los esfuerzos no me han importado nunca. A mí lo que me jode es esto, estar atado a esta silla.


    

    —Y es normal. Sin embargo, tú tienes algo que otras personas no; hay lesiones claramente irreversibles con cero posibilidades de mejora y no es tu caso, ¿me sigues oyendo?


    

    —Que sí, joder, sordo no me he quedado, solo me faltaría…


    

    Amanda llegó en ese momento.


    

    —¿Se puede saber qué son esas voces?


    

    —Esto no es lo que parece, nena—bromeé con sorna por lo cerca que estaban nuestras caras.


    

    —Qué va, Michael no es mi tipo, yo ya me iba, Amanda, hasta mañana.


    

    Nos dejó a solas y salimos al jardín. Siempre nos había encantado aquel lugar, que habíamos puesto a nuestro gusto para disfrutarlo en la intimidad y para recibir también a nuestros amigos. Qué ironía, Albert había pasado excelentes momentos en nuestra casa y ahora ya ni la pisaba, ni siquiera había vuelto a cogerme el teléfono. En definitiva, había desaparecido de mi vida.


    

    —¿Recuerdas lo mucho que le gustaba a Albert ponerse al frente de la barbacoa? Cualquiera le decía que no, cómo disfrutábamos.


    

    —Pronto estaremos disfrutando igual, ya lo verás.


    

    —Claro que sí, ¿no ves que la casa está llena de gente y que la alegría lo invade todo?


    

    —No lo está porque no los invitamos, si me dejaras hacer un par de llamadas nuestros amigos vendrían, ¿hacemos la prueba?


    

    —¿Y Albert también? Porque ya sabes que cuando hablamos de amigos, él lo es con mayúsculas.


    

    —Tienes que darle un poco de tiempo, solo es eso, no seas ansioso.


    

    —¿Ansioso? ¿De veras te parezco ansioso? Me paso todo el puto día anclado en esta mierda de silla de ruedas y sin despegar mis labios al respecto y a la que abro la boca, ya soy un ansioso.


    

    —Cariño, no empieces, te lo pido por favor, te exaltas demasiado.


    

    —¿Me exalto demasiado? Y una mierda me exalto yo demasiado, ¿sabes? Y una mierda.


    

    Nunca, jamás en la vida le habría hablado así de no estar fuera de mí como lo estaba. Bastaba que ella dijera “blanco” para que yo dijera “negro” y se liara la tangana. En honor a la verdad era yo quien la liaba, pues Amanda estaba demostrando tener santa paciencia y procuraba no decir nada hasta que las cosas llegaban demasiado lejos.


    

    Un rato después, yo seguía vociferando sin parar, maldiciendo en lenguas muertas, y ella se echó a llorar. Por primera vez en todo ese tiempo lloró delante de mí. Siempre sospeché que lo haría por detrás y eso me mataba, siempre, pero verla derramar lágrimas de aquel modo en mi presencia, sin poder evitarlo, me hundió.


    

    —Nena, nena, ya, por favor no me hagas caso. Soy un cazurro de muerte, no sé controlarme, ¿podrás perdonarme?


    

    —Yo te voy a perdonar siempre, pero no puedo soportar que te pongas así cada dos por tres. Necesitarías un psicólogo, cariño, hazme caso. Yo lo veo desde fuera y desde aquí lo que se ve es que lo necesitas.


    

    —Puede que tengas razón. Busca uno, el mejor, un especialista, ¿vale?


    

    —¿Un especialista en qué? —bromeó mientras que con el dorso de la mano se secaba las lágrimas.


    

    —En cortar cabezas y poner otras, que es lo que creo que necesito.


    

    —Tu cabeza solo necesita tiempo, todo volverá a estar bien, ya lo sabes.


    

    —No, no lo sé. Y ese es el verdadero problema, que no lo sé, nena, no lo sé.


    

    —Te lo prometo, hazme caso, solo tienes que confiar—Me besó.


    

    Lo que más me reventaba, lo que dinamitaba mi cabeza, era que mi entrepierna no respondiera a sus besos. Eso me estaba matando, me consumía por dentro y hacía que la sangre me hirviera hasta casi estallar en el interior de mis venas.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Las cosas no mejoraban y eso que la llegada de la Navidad hacía que Amanda tratara de que mi humor diera un paso adelante.


    

    No, cada vez que trataba de que así fuera, las cosas no tardaban en empeorar. Ni siquiera el psicólogo, Andrea, lograba sacarme del pozo en el que estaba metido.


    

    Por mucho que yo me sintiera así, la vida seguía y Amanda, con suma vitalidad, trataba de que todo estuviera preparado para darle la bienvenida a unas Navidades muy distintas y que, a pesar de todo, ella trataba de hacerme creer que serían buenas.


    

    Aquel día tocaba poner el gran árbol en la entrada de casa y me desperté de un humor de perros. Por mucho que quisiera no podía controlarlo. Andrea me había dado muchas herramientas para hacerlo, pero cuando uno no está dispuesto a trabajar algo da igual el número de herramientas que tenga; resultará estéril.


    

    De siempre ese día había sido muy especial para ambos, siempre colocábamos el árbol juntos, entre risas, y yo solía cogerla en brazos para que colocara las bolas más altas. Después, ambos nos subíamos en una escalera y colocábamos juntos la estrella, momento en el que Amanda solía aplaudir y nos comíamos a besos.


    

    Siempre fuimos muy activos en el sexo, muchísimo. La química entre nosotros era brutal y esa era una de las razones de que me sintiera tan mal que a veces no podía ni levantarme de la cama.


    

    No había visos de mejora y, si eso seguía así, ¿qué clase de vida era la que le esperaba a mi lado? Al lado de alguien que no podría volver a satisfacerla en lo sexual.


    

    A lo largo de aquellas semanas habíamos intentado otras alternativas, lógico. Por suerte, ni mi lengua ni mis dedos estaban atrofiados y hasta un cierto punto logré hacerla disfrutar, pero luego llegaba el momento culmen, el de poseerla, y me venía tan abajo que había renunciado a cualquier tipo de acercamiento sexual en los últimos días.


    

    Amanda trataba de aparentar una alegría que solo podía ser fingida, ya que yo no le estaba dando buena vida. Los gritos por mi parte se habían convertido en una constante y no solo eso, sino que el resto del tiempo también estaba con la cara hasta los pies y angelitos que ella me pintara, se me representaban demonios.


    

    Verla poner el árbol con esa fingida alegría en la cara y terminar de colocarlo con Laurent me mató. Y no porque sintiera celos, sino porque hubiera dado lo que no tenía por verme en su lugar, por ayudarle a colocar esa estrella. Muy atenta, en cuanto terminó de hacerlo, bajó a besarme, como si nada ocurriera, como si la vida no acabara de asestarnos un golpe tan mortal y como si no estuviéramos agonizando.


    

    —Ha quedado muy bonito, ¿no es así? —me preguntó orgullosa.


    

    —Precioso—le respondí con total desdén.


    

    —¿No te gusta? Pero si es una maravilla—se quejó—. Mira, aquellas luces son nuevas y las bolas doradas me las han traído de…


    

    —No me importa de dónde las hayan traído, ni siquiera las había visto, ¿sabes? Están altas, apenas puedo verlas. Digamos, por decirlo de alguna manera, que mis expectativas se han acortado, solo veo lo que tengo delante de las narices.


    

    —Solo ves lo que quieres ver, te has empecinado y…


    

    —Sí, se ve que soy un caprichoso, no hago nada que Dios me lo pueda agradecer, ¿no es eso?


    

    —Claro que no es eso, mi amor, ¿por qué lo dices? Solo me gustaría que subiéramos al dormitorio y pasáramos un buen rato, estoy segura de que yo podría…


    

    —¿No tienes ojos en la cara? ¿Quieres echarme en cara mi falta de hombría? ¿De veras es eso lo que quieres? ¿Crees que no tengo bastante con estar sentado en esta silla? ¿Acaso me merezco más?


    

    Cuando quise darme cuenta, sus ojos estaban repletos de lágrimas, imposible que cayeran más y en menos tiempo. En momento así, me odiaba tanto que hasta las más temerarias y suicidas de las ideas pasaban por mi cabeza. Supongo que es normal cundo lo ves todo perdido. Y en esos momentos, yo lo venía así.


    

    —No puedo más, así no puedo, tienes que ayudarme, Michael, no puedo tirar yo sola del carro.


    

    —¿Y piensas que seré yo quien pueda? —Seguí a la carga, sabía que obraba mal y, pese a todo, mi enorme malestar no me dejaba parar.


    

    —Sí, siempre has sido muy fuerte y ahora tienes que serlo más que nunca—Se agachó para hablarme, era un gesto que también odiaba, el que tuviera que acuclillarse cuando quería hablar conmigo.


    

    Odiaba eso y lo odiaba todo, odiaba esa nueva vida que para mí tenía más de muerte que de vida y odiaba en lo que me había convertido. También odiaba la soledad que sentía, el que Albert se creyera culpable de mi situación y hubiera desaparecido de un plumazo de mi vida… Pero por encima de todo, odiaba no tener ya la capacidad de hacer feliz a Amanda.


    

    —¡Que me dejes! —le chillé y noté cómo su cuerpo retrocedía. La había asustado mucho y no era la primera vez. Aturdida y con los ojos como dos cascadas, salió corriendo hacia el interior de la casa.


    

    Sin pensarlo, embestí el árbol con mi silla y no logré tirarlo, pues su base era muy sólida. Lo que sí logré fue que muchos de sus adornos cayeran al suelo y en particular una bola de cristal, que chocó con otra, se partió y fue justo a cortarme en la frente. Noté cómo la sangre caía por mi rostro, pero lo que más me sorprendió fue que no me dolía.


    

    Nada me dolía ya, salvo las lágrimas de Amanda y lo muy desgraciada que la estaba haciendo, Por lo demás, me estaba volviendo un insensible y, de no ser por la sangre, que es tan escandalosa, ni siquiera me habría dado cuenta de que me había herido.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    En esas llegamos hasta el día de Nochebuena.


    

    —No voy a vestirme, nena, no tengo nada que celebrar este año—le anuncié un rato antes de la cena, causando su estupor.


    

    —De eso nada, te vas a poner el esmoquin y vamos a celebrar una Nochebuena como Dios manda, no se hable más.


    

    —Eres muy pesada, no me lo tomes a mal, pero he de decírtelo. No tengo ganas, te lo pido por favor.


    

    —No puedes hacerme esto, te tengo una sorpresa preciosa, sé que te va a encantar, no te arrepentirás, te lo prometo—Me dio un cariñoso beso, sentándose en mis rodillas.


    

    En momentos así, con ella encima, fantaseaba con la posibilidad de que en cualquier momento pudiera levantarme. Sin embargo, luego la cruda realidad me demostraba que no era así y me venía más abajo todavía.


    

    —¿Una sorpresa? ¿Y crees que me va a gustar? No entiendo, ya sabes que no necesito nada.


    

    —¿Nada ni nadie? —Me dio una pista.


    

    Mi cerebro comenzó a funcionar, que para eso él sí que estaba intacto. Una sorpresa, no era “algo” sino “alguien”. Sí, Amanda, lo había conseguido, Albert cenaría con nosotros.


    

    Mi corazón comenzó a dar los brincos que no podía dar mi cuerpo por culpa de mis piernas. Albert, ese cabezota, por fin habría cedido. Cielos, cuánto lo había echado de menos. Si él pudiera hacerse una idea, si solo pudiera hacérsela…


    

    A partir de ese momento no refunfuñé más. Se lo debía a Amanda, a quien llevaba dándole unas semanas tan amargas que me costaba digerir que tras ellas siguiera a mi lado. Debía quererme mucho, ya que yo la ponía a prueba a cada momento. Amanda era ese tipo de mujer que nunca da un paso atrás, ni para coger impulso.


    

    Un rato después ya estaba Laurent sacando mi esmoquin del armario. Una de las cosas que también llevaba peor era el no poder vestirme por mí mismo.


    

    —Laurent, amigo, parezco un antiguo lord inglés y tú mi ayuda de cámara.


    

    —Es un placer poder ayudarte, Michael. Y si para eso he de convertirme en tu ayuda de cámara, no veo dónde está el problema.


    

    —Contigo nunca lo hay. Y tampoco con Anna. Oye, ¿cómo va lo vuestro?


    

    Yo sabía que aquellos dos llevaban tiempo enamorados, aunque nunca lo hubiéramos hablado.


    

    —¿Lo sabes, Laurent?


    

    —¿Lo tuyo con Anna? Sois transparentes los dos, lo vi desde el primer momento y también, Amanda, claro. Bueno, eso no hay ni que decirlo, las mujeres nos dan un par de vueltas en todo ese tipo de cosas, ¿no es así?


    

    —Así es, tenemos mucha suerte. Doy fe de que Anna es una gran mujer y Amanda…


    

    —Amanda tiene el cielo ganado, ¿no es eso lo que ibas a decir?


    

    —Bueno, no sé lo estás poniendo fácil, Michael, si me permites el comentario.


    

    De siempre me había gustado tener una cercanía con la gente que trabajaba para mí, nada de protocolos dentro de casa. Obvio que jamás me creí más que nadie solo porque mi profesión me diera unos beneficios con los que otros no podían ni soñar. Aun así, yo venía de una familia de clase media. Jamás nos faltó de nada, vivíamos bien, pero no supe lo que era ser rico hasta que no triunfé en el motociclismo.


    

    —Lo sé, lo sé, de veras que es impresionante que me aguante todavía. Como no cambie de manera de actuar terminará huyendo.


    

    —No lo permitas, lo lamentarías toda la vida. Ella parece especialmente entusiasmada esta noche, ya sabes que siempre le han apasionado las Navidades y que te tiene una sorpresa.


    

    —Estoy a la expectativa total, ¿tú no podrías adelantarme algo?


    

    —No si quiero conservar mis atributos masculinos en su sitio, Amanda me los arrancaría de cuajo.


    

    —Suerte tienes, para lo que me sirven los míos.


    

    —Lo siento, Michael, no pretendía removerte nada, ha sido un comentario un tanto inapropiado, no lo he meditado.


    

    —Siempre tan cortés, no tienes que sentir nada, amigo. Bueno, pues entonces tendré que esperar.


    

    —Solo puedo decirte que es algo que te hará feliz, Amanda siempre da en el clavo, ya lo sabes.


    

    —Pues sí, aunque a este paso, a quien le dará un buen martillazo será a mí como no cambie, en vez de al clavo.


    

    —Poco a poco, estoy seguro de que en nada volverás a correr como solo tú sabes encima de tu moto, Michael, es mi deseo para estas Navidades y soy un tipo con suerte, estoy seguro de que se me cumplirá.


    

    No me estaba pidiendo un aguinaldo ni nada, él era así. Yo tenía la suerte de vivir rodeado de gente maravillosa y no estaba dando la talla. Todos vivían por y para por mí, así que me dispuse a poner mi mejor cara para aquella noche. Además, que algo me decía que la sorpresa no podía ser otra, yo ya veía a Albert sentado con nosotros en la mesa. Pensaba darle una buena zurra, ese animal de bellota no podía ni imaginarse cuánto lo había echado de menos.


    

    Necesitaba a Albert en mi vida. Siempre lo había necesitado y así seguiría siendo, pero es que en aquel momento lo necesitaba mucho más que nunca. Nadie como él, que había pilotado conmigo desde niño, para saber cómo podía sentirme privado de la posibilidad de volar sobre las dos ruedas, nadie para saber que mi vida carecía de sentido al no poderme poner a los mandos de una moto.


    

    Bajé al salón con el corazón palpitando más que nunca. Tenía la sensación de que se me saldría del pecho de un salto. Al menos mi corazón todavía podía saltar, mientras que mis piernas permanecían inertes.


    

    —Espera aquí, cariño, enseguida llegará tu sorpresa—Amanda estaba increíble, con un vestido rojo que más bien parecía para celebrar la gala de los Óscar que para cenar conmigo.


    

    —Estoy deseando verlo, creo que no puedo esperar más—Si no fuera porque es ridículo diría que daba saltos de alegría.


    

    Ella salió del salón y enseguida volvió a aparecer. Efectivamente, tal como deseaba, no regresó sola, sino que divisé la figura de un hombre que la seguía. Casi le fastidio la sorpresa nombrando a Albert en alto cuando la sonrisa se desdibujó de mi cara al ver que se trataba de Laurent portando una pesada caja con una enorme lazada.


    

    No hacía falta ser un lince para entender que, aunque mi amigo era algo más bajo que yo, no cabía en esa caja, así que traté de controlar mis nervios por si aquello solo era la avanzadilla y la sorpresa real entraba de un momento para otro por las puertas.


    

    Pero no, mi gozo a un pozo, la caja estaba abierta por arriba para que quien moraba en ella pudiera respirar con tranquilidad y no sintiera ningún miedo. La barbilla me temblaba porque no era lo que esperaba, por más que aquella preciosidad de cachorro de Husky Siberiano, mi raza preferida entre todos los perros del mundo, fuera ciertamente tierno y encantador.


    

    —Es, es un perro—murmuré.


    

    —¿No te ilusiona, cariño? Siempre has querido que tuviéramos uno de estos y nunca nos hemos decidido por lo mucho que viajamos y demás—Hablaba en plural porque, desde que comencé a salir con ella, no se había perdido ni uno de mis viajes.


    

    —No es que no me ilusione, es una maravilla y muy bonito, quizás el ejemplar más bonito que haya visto nunca, es solo que no lo esperaba, no esperaba esto ahora.


    

    —De eso se trataba, de que no lo esperaras, por algo es una sorpresa—se quejó.


    

    —Y muy bonita, no te lo niego. Ya te he dicho que el animal es magnífico, pero no creo que sea lo que necesito en este momento, no cuando estoy postrado en esta silla. Y además es que yo…


    

    —¿Qué? ¿Es mala idea? No tiene nada de malo…


    

    —Tú no lo entiendes, siempre he querido tener uno de estos para salir a correr con él, hacer ejercicio, ¿qué puedo ofrecerle ahora?


    

    Laurent no sabía dónde meterse, pues todavía estaba allí con la caja en la mano y con gesto circunspecto.


    

    —Laurent, por favor, ¿te importaría dejarnos a solas? —le pidió ella.


    

    Así lo hizo y pudimos hablar con algo más de intimidad.


    

    —¿Y qué si no puedes correr ahora con él? Ya podrás y, además, que no todo el mundo corre con sus perros. Lo mismo es vaguito y ni le gustar correr—Me hizo una carantoña.


    

    —O lo mismo yo soy un dueño tipo “vieja” y sería mejor que me hubieras regalado un perro del tamaño de una rata. Maldita sea, ¡así no sirvo para nada! —Di un golpe en la mesa y uno de los platos salió volando.


    

    El animalito, que dormía plácidamente en su caja, se despertó de un brinco. Yo no era paz precisamente lo que emanaba en ese momento, no era lo que él necesitaba. En general, me había convertido en una pésima compañía para él y para cualquiera que tuviera la mala suerte de caer cerca de mí.


    

    —Esta vajilla, sabes que esta vajilla significa mucho para mí, es la que me regalaste las primeras Navidades que pasamos juntos—sollozó Amanda.


    

    —¿Y qué si te regalé una mierda de vajilla? ¿Quieres que te regale otra? Te regalaré lo que quieras, el dinero no es problema. El dichoso dinero es lo único que tengo, lo único que puedo ofrecerte ya. Y total, ¿para qué? Al fin y al cabo, es una puta mierda, no puedo comprar la movilidad de mis piernas con él. Puedo enterrarme en dinero, pero no me sirve para lo único que deseo en la vida; para que mi cuerpo vuelva a funcionar.


    

    Amanda cogió al cachorro en su regazo. Yo me había acostumbrado a hablar a gritos y notaba cómo ella se estremecía palabra a palabra, lo mismo que el animalito.


    

    —No te pongas así, te lo ruego. Míralo, es muy bonito, nuestra vida será mejor con él. Además, que todo se va a ir solucionando.


    

    —¿Y eso cómo mierda lo sabes?


    

    —Lo sé, hay algo en mi interior que lo sabe. Además, que rezo mucho para que así sea, cada noche.


    

    —¿Y crees que Dios no tiene cosas más importantes que hacer que levantar a un tío de una silla? Mira en la mierda que se ha convertido el mundo en el que vivimos; pandemias, guerras, no nos falta un perejil. Supongo que Dios tiene cosas mucho más interesantes que arreglar y eso en el caso de que exista.


    

    Yo nunca me había planteado ese tipo de cosas ni me importaban. Siempre me basté yo solito para conseguir todo aquello que anhelaba y ahora me veía en la tesitura más amarga de toda mi vida.


    

    —Ya basta, no hables así, me haces daño, ¿no lo entiendes? —se quejó.


    

    —Tienes razón, tienes toda la razón. No sé por qué estás todavía a mi lado, no tengo ni zorra idea.


    

    —Porque te quiero, joder, porque te quiero—Me cogió la cara con las manos.


    

    —Pues no deberías quererme tanto. Deberías irte, Amanda, eso es lo que deberías hacer.


    

    —¿Cómo? ¿Me estás echando de tu lado? En la vida, ¿eh? En la vida me iré, eso tenlo muy claro.


    

    —¿No? Sí te irás, no puedes seguir en esta relación si yo me niego.


    

    —No lo estás diciendo en serio, estás muy nervioso, deberías calmarte, Michael. Andrea dijo que puedes echar mano de los calmantes en momentos así, también nos sugirió que respires hondo y que…


    

    —¡Me importa un cuerno lo que dijera Andrea! Esta idea lleva días rondándome la cabeza, ¡quiero que te vayas, Amanda! ¡Vete!


    

    —No, no me iré nunca, me niego a irme.


    

    —No te faltará de nada, te pasaré una generosa asignación mensual y podrás buscarte a otro que te dé vida, ¿no lo entiendes? Yo te estoy enterrando conmigo y no lo soporto. Maldita sea, ¡es que no lo soporto!


    

    —Yo no quiero tu dinero, puedo ser cualquier cosa menos una interesada. Joder, esto no puede estar pasando, no puede…


    

    —Es lo mejor para ti, Amanda—le solté con total frialdad—. Preso de la ira, no quise dar rienda a ningún sentimiento, ocultándolos por completo. No era una decisión caprichosa ni egoísta, pese a que pudiera parecerlo. Tampoco precipitada, pues había aflorado a mi mente muchas veces y muchas lo deseché.


    

    —¿Lo mejor para mí? ¿Y tú quién te crees para decidir por mí? No es justo, no es nada justo. Si salgo por esa puerta, te voy a odiar, ¿lo entiendes? Te voy a odiar.


    

    —Y si no sales, también lo odiarás, ¿lo entiendes tú? No me odiarás ahora, pero sí más adelante, cuando te haya hecho mucho más daño y tengas en la mente una colección de amargos recuerdos sobre mí.


    

    —No, debe tratarse de una pesadilla, no me estás dejando, dime que no es así—Se desmoronó y sus ojos eran dos ríos de lágrimas.


    

    Me sentía incapaz de sostenerle la mirada y eso que seguía pensando que la decisión tomada era la mejor para ella. Pese a todo, seguía amándola con todas mis fuerzas y eso me impedía mirarla de frente.


    

    —Amanda, debes irte mañana mismo.


    

    —¡¡Mañana es el día de Navidad!! No me jodas, no puedes hacerme eso.


    

    Ni siquiera me dirigía ya a ella de una forma cariñosa, con ese “nena” que solía salirme antaño. Prefería pronunciar directamente su nombre de pila, comenzar a poner distancia entre ambos y pasar página de la que venía siendo la historia más importante de mi vida.


    

    Fueron muchas sus súplicas, si bien no encontró en mí un ápice de arrepentimiento. Con los sentimientos adormecidos por la rabia, la escuché llorar durante toda la noche. Vive Dios que hubiera hecho lo que estuviera en mi mano por paliar su sufrimiento, si bien sabía que la decisión tomada era la única que la liberaba de la bestia desconsiderada en la que me estaba convirtiendo.


    

    Si alguien me hubiera dicho alguna vez que la apartaría de mi lado de ese modo, lo habría tildado de loco de remate. Y allí estaba, sin darle la más mínima tregua, sin escuchar sus súplicas y sin ninguna intención de retroceder en aquello que había decidido.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    No hace falta decir que se trató del día de Navidad más amargo de mi vida. Me negué a despedirme de ella, incapaz de afrontar aquello a lo que en teoría nadie me había obligado, si bien en la práctica no fue así.


    

    Sí, sí me sentí obligado a apartarla de mi lado. En el fondo de mi corazón, aún habitaba el tipo que un día fui y que solo le deseaba la mejor de las vidas, una vida que no podría soportar que se marchitara al lado de la mía, que se fuera apagando, que fuera perdiendo su luz…


    

    Amanda se negó a llevarse al cachorro. A través de Laurent me dijo que, en el caso de que no lo quisiera, le buscara un hogar y eso ordené hacer.


    

    Tal cual ella salió por la puerta, yo me encaminé hacia ese árbol de Navidad y con la silla, como un kamikaze, me precipité contra él una y otra vez, hasta que logré derribarlo.


    

    —¿Te has vuelto loco? Por el amor de Dios, Michael, te vas a matar—Laurent no ganaba para sustos conmigo.


    

    —Ojalá, no tengo la fuerza suficiente para hacerlo, pero sí llega, llegó. Ya no hago nada en este mundo.


    

    —Si no fueras mi jefe, si solo fueras mi amigo, te abofetearía. Tienes toda una vida por delante, incluida la posibilidad de recuperarte.


    

    —¿Sí? ¿Has visto alguna mejora por mi parte desde que volví del hospital? Porque déjame decirte que yo no he visto una mierda, Laurent.


    

    —No sé lo que voy a hacer contigo ni tampoco con él, ¿de veras quieres que se vaya? —Señaló al cachorro, que acudió a la vista del jaleo que estábamos formando.


    

    —Te he dicho que sí, tampoco quiero hacerlo un desgraciado a él, merece una buena vida.


    

    Como si me hubiera entendido y se compadeciera de mí, el animalito llegó hasta mis pies y comenzó a dar saltitos.


    

    —Qué quieres que te diga, Michael, es una monería, una auténtica preciosidad.


    

    —También Amanda es preciosa y ya se ha marchado…


    

    —Eso no tiene nombre, prefiero no decirte lo que pienso de lo que has hecho. Pero él todavía sigue aquí y yo no lo veo con ganas de irse. No puedes renunciar a todo y no deberías renunciar a él, ¿por qué no piensas en un nombre? Venga, te animará tenerlo.


    

    Aunque me mostré absolutamente reacio, sabía que tenía toda la razón. Ese cachorrito era lo único que me quedaba de Amanda, la única prueba viva de que mi diosa rubia había estado ciertamente en mi vida, de que no se trataba de un sueño.


    

    —Ven aquí—le dije y él me miró. Era un peluche viviente, el Husky más bonito que había visto nunca con unos ojos en azul intenso que me recordó a ese mar que tantas veces había surcado en barco con Amanda.


    

    —No me digas que no es una pena que nos deshagamos de él. Todos necesitamos una pequeña alegría en esta casa y creo que él nos la podría proporcionar.


    

    Entendí de inmediato lo que Laurent me estaba queriendo decir. Yo los estaba amargando también a Anna y a él. De seguir así, pronto me quedaría totalmente solo, sin ninguna de las personas a las que apreciaba cerca de mí.


    

    —Está bien, tú ganas, Laurent, tú ganas.


    

    —Y tú no pierdes con esta decisión. Le diré a Anna que le prepare su comida, debe estar hambriento.


    

    —No entiendo mucho de cómo criar un perro, tampoco de nada que no sea pilotar, Laurent, será mejor que os encarguéis, ahora que Amanda…


    

    —Déjalo en nuestras manos, tú solo ocúpate de buscarle un nombre, ¿vale? 


    

    —Vale, así lo haré—claudiqué porque era lo mínimo, se lo debía a todos ellos.


    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Me pasé toda la noche soñando con Amanda, recreando minuto a minuto cómo comenzó lo nuestro.


    

    Amanda no lo había tenido fácil, era la segunda vez que la vida la golpeaba duramente. O más bien que lo hacía el mundo de la motocicleta, al que a ese paso habría de odiar.


    

    Años atrás, nunca había tenido la oportunidad de hablar con ella, aunque la había observado en la distancia mil veces. Tan solo nos habíamos dirigido algún saludo, tan breve como cortés, cuando nos cruzábamos en el circuito.


    

    Ella era la novia de Jimmy, un norteamericano y una de las mayores promesas de aquellos años. Todos éramos muy jóvenes y justo comenzábamos en moto GP. Jimmy nos caía bien a todos, era un tío campechano y nada engreído, justo la antítesis de Piero.


    

    Maldita sea, en el fondo yo sabía por lo que estaba pasando Albert, yo sabía lo que era sentirse infinitamente culpable por haber dañado a un compañero, aun sin pretenderlo en absoluto.


    

    Jamás pude superar la imagen, cuando mi moto se cruzó y Jimmy no pudo esquivarla, solo que él tuvo peor suerte que yo y encontró la muerte de frente, en aquella frenada que yo no realicé a tiempo.


    

    Peor suerte según como se mirase, ya que en aquel tiempo que había transcurrido desde mi accidente yo mismo había pensado que ojalá hubiese muerto en la pista. Sé que puede sonar cobarde y probablemente lo sea, pero lo cierto es que no quería vivir.


    

    En aquel entonces, pese a nuestra juventud, Jimmy se había comprometido con Amanda y pronto se casarían. La primera vez que hablé con ella fue en el velatorio de Jimmy.


    

    Yo había dudado mucho sobre si acudir o no, muchísimo, y al final fue Albert quien me convenció de que se lo debía a Jimmy se lo debía también a su prometida, que estaba devastada por el trágico desenlace.


    

    Recuerdo que temblaba como un flan, que mis piernas apenas podían sostenerme cuando me acerqué a ella.


    

    —Amanda, yo… Sé que apenas nos conocemos y aun así…—La voz no me salía del cuerpo y tenía la sensación de que ella me abofetearía en cualquier momento, algo que sentía merecer pese a que se trató de un accidente.


    

    —Yo sí te conozco y te respeto, Michael—me dijo a pesar de que no parecía tener consuelo, a que la desdicha se había cebado con ella—. Jimmy os quería a todos y me hablaba mucho de cada uno de sus compañeros. Sé cómo debes sentirte y solo quiero que sepas que no tienes que disculparte conmigo. Lo que ha ocurrido ha sido una total desgracia de la que nadie tiene culpa. Cuando uno decide dedicarse a la competición sabe a lo que se enfrenta. Jimmy lo sabía y por eso era consecuente con sus actos. Pese a que solo era un niño, a veces me hablaba de la posibilidad de que un día las cosas se torcieran y de que todo acabara para él. Y siempre me pedía que, en ese caso, yo mirara hacia delante, ¿no es un amor, mi chico? —me preguntó todavía refiriéndose a él en presente, como si siguiera entre nosotros.


    

    —Sí que lo es, Amanda, sí que lo es—Ella me dio un abrazo al que yo correspondí con fuerza.


    

    Que Dios me perdone porque sé que no era el momento, pero uno no elige, no en cuestión de sentimientos. Al abrazar a Amanda sentí una corriente, algo que me atraía hacia ella, algo que pronto comenzó a ser adictivo.


    

    Con el paso de los días yo seguía llamándola para interesarme por cómo estaba y eso pronto nos convirtió en amigos. Un buen día, pasados unos meses, la prensa nos cazó juntos, tomando algo, y publicó que entre nosotros había surgido el amor. Para ese entonces, yo ya estaba enamorado de ella, si bien nada había salido de mis labios al respecto.


    

    Nunca olvidé su cara al abrir su móvil y leerlo.


    

    —Mira, dicen que estamos enamorados, lo han dicho ellos antes que nosotros—murmuró.


    

    —¿Antes que nosotros? —Mi sorpresa fue total, ya que estaba colado por ella y, aun así, el hecho de haber sido el causante de la muerte de Jimmy sentía como que me quitaba el derecho a confesárselo.


    

    —Sí, sé que lo sientes igual que yo, sé que sientes el amor y que no te atreves a abrir tu boca. Algunos días me planteo que es muy pronto y otros que el tiempo nada tiene que ver con los sentimientos. Yo amé a Jimmy, mucho, y lo respeté mientras estuvimos juntos. Él quería mi felicidad, me lo dijo muchas veces, sé que la gente hablará y, sin embargo, también sé que él hubiera querido que rehiciera mi vida. Y si es con alguien que apreciaba, mucho más.


    

    —Amanda, lo que me dices es como un sueño para mí. Creo que me enamoré de ti desde el mismo día que te abracé y sí que es cierto que no me atrevía ni a mencionar el tema, ¿estás segura de que eso es lo que quieres?


    

    —Estoy segura, tan segura como de que algún día serás campeón del mundo de moto GP y de que yo estaré allí para verlo. Ese también era el sueño de Jimmy y no puedo verlo cumplido, yo te ayudaré a hacer realidad el tuyo.


    

    —¿Eres real, nena? —La llamé así por primera vez.


    

    —Solo soy una chica corriente que tiene la suerte de haber conocido a héroes de las dos ruedas como vosotros, que voláis bajito.


    

    —No somos héroes, solo somos tipos normales que perseguimos un sueño, aunque yo tengo la sensación de que hoy se me ha cumplido otro; un sueño inesperado que me llena de felicidad, no sabes cuánto.


    

    —A mí también me hace muy feliz estar contigo.


    

    —Te prometo que te voy a compensar, que conmigo tendrás una vida apasionante.


    

    —Ya lo es, ¿y sabes por qué? Porque siento esa pasión cada vez que te acercas…


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    A partir de entonces las cosas empeoraron mucho, como era de esperar. Por más que trataba de hacer esfuerzos con Tim, el fisio, mis piernas seguían sin responder. Así que, entre eso, y que Amanda ya no estaba en mi vida, comencé a ni siquiera querer levantarme de la cama.


    

    “Rayo” que así terminé llamando al perrito, en honor a lo que mi amor siempre decía de mí, que era veloz como un rayo, era el único que no parecía temerme, ya que en lo tocante al resto se dirigían a mí lo justo y con sumo cuidado, a sabiendas de que en cuanto se deslizaran un poco les caería encima un rapapolvo de cuidado.


    

    Albert tampoco volvió a aparecer en mi vida, mi compañero del alma parecía no haber sido más que un fiasco, pues por más que el tiempo pasaba solo me demostraba que le importaba un pimiento. Quizás solo se había aprovechado de nuestra relación mientras le fui útil o quizás pensaba que en las circunstancias que yo me encontraba no sería más que un estorbo en su vida; un estorbo que, además, no podía ser más borde.


    

    No podía culparlo de nada, ni a él ni a nadie. Solo culpaba a mi mala suerte y a todo aquello que me rodeaba, que a menudo pagaba los platos rotos. De hecho, hablando de platos rotos, el día de Navidad cuando Amanda se fue, reduje a añicos toda aquella vajilla que tanto representaba para ella.


    

    Creo honestamente que no me permitía sentir, que prefería permanecer inerte y tratar de que nada me afectara, ni siquiera los recuerdos de aquellos a los que tanto quise, si bien los sueños me traicionaban y cada dos por tres soñaba con Amanda, con Albert y con la competición.


    

    Mi madre solía llamarme por teléfono cada equis días, simplemente eso, ya que tampoco le permitía ni a ella ni a mi padre la más mínima intromisión en mi vida. Si he de ser sincero, a ella sí que la notaba preocupada e incluso hizo el intento de sugerirme que me fuera a vivir con ellos una temporada, ante lo que le solté una impertinente risotada.


    

    Yo no era ni la sombra de lo que fui y alguien que solía sufrirlo a diario era Tim, que más veces de las que debía aguantaba mis salidas de tono.


    

    Esa mañana yo estaba especialmente imbécil, lo cual ya es decir, ya que la imbecilidad había pasado a formar parte de mi día a día.


    

    —Hoy no pienso moverme, no me da la gana. Total, para lo que me sirve—le espeté en cuanto lo vi entrar.


    

    —No digas majaderías y ponte en marcha, Michael, tenemos mucho trabajo por hacer, te lo pido por favor.


    

    —Y yo te digo que no tengo ganas, joder, ¿estás sordo?


    

    —No, yo no estoy sordo y tampoco soy el problema.


    

    —¿Lo soy yo entonces? —Tenía ganas de gresca, me había levantado fatal y las tenía.


    

    —Sí, perdona que te diga, pero sí que lo eres—me espetó en toda la cara.


    

    Tim era un gran profesional y un tío de esos íntegro que puedes mirarlo a la cara y observar hasta el último de sus pensamientos, parecía transparente.


    

    —Pues igual va siendo hora de que te vayas a la mierda si es eso lo que piensas de mí, ¿no te parece?


    

    —Estoy seguro de que no es eso lo que quieres, totalmente seguro.


    

    —¿Totalmente seguro? Pues igual te llevas un chasco de categoría, porque sí es lo que quiero. ¡Vete a la mierda y no vuelvas!


    

    —¿Sabes cuál es tu jodido problema, Michael?


    

    —No, no lo sé, pero estoy seguro de que tú estás deseando contármelo. Venga, ¿qué pasa?


    

    —Que te has dado por vencido antes siquiera de comenzar a luchar, mierda, eso es lo que pasa.


    

    —¡¡Estoy luchando y no sirve de nada, joder!! ¡¡¿Es que no te enteras?!


    

    —Me entero perfectamente porque te repito que no tengo problemas de oído, pero no te entiendo, joder no te entiendo. Tienes una oportunidad por la que otros matarían, te han dicho que lo tuyo puede ser reversible, ¿qué más quieres? Solo tienes que luchar y agotar todas las posibilidades.


    

    —Qué fácil se ve todo desde tu postura, ¿qué has hecho tú antes de venir a trabajar?


    

    —Ir a correr, ¿y?


    

    —¿Sabes lo que yo daría por ir a correr? ¿Sabes cuánto pagaría por volver a subirme a mi moto? No cobraría, sino que pagaría por pilotar, porque para mí pilotar lo es todo.


    

    —Entonces, lucha por ello, joder, lucha por ello.


    

    —Es que no creo, no creo en la rehabilitación ni en que los ejercicios valgan para nada, mis piernas no responden, siguen muertas, ya no me pertenecen.


    

    —No seas cobarde, no tires la toalla todavía. Si dentro de un tiempo no ha funcionado, yo mismo me retiraré y no te diré nada, pero ahora no, ¡es demasiado pronto! —me chilló.


    

    —A mí no me chilles, ¿eh?


    

    —¡Te chillo igual que tú a mí porque estás siendo un cobarde!


    

    —¿Un cobarde yo? Maldita sea, ¡vete de mi casa!


    

    —No me estás echando en serio, no estás haciendo esa tontería…


    

    —Sí que te estoy echando, ¡¡me tienes hasta las narices y lo único que quiero es que te vayas de mi puta casa!! —Hasta Rayo, que merodeaba por allí, se escondió. No era la primera vez que lo hacía, los gritos eran una constante en mi vida y los que le estaba dando esa mañana a Tim eran fuera de serie.


    

    —No me pienso ir, venga que comenzamos—Trató de ayudarme. Yo estaba cegado por la ira y no se lo permití, de ninguna forma pensaba permitírselo.


    

    —¡¡Te vas ahora mismo o te juro que llamo a la policía para que te echen de aquí a patadas!! —No me reconocía, ya no era yo. En la vida, de estar bien, le hubiera hablado con esa falta de respeto a un profesional que solo pretendía hacer bien su trabajo y, de paso, ayudarme.


    

    —Se te está yendo la pinza, Michael, se te está yendo mucho. Dile a tu psicólogo lo que está pasando, no le mientas, dile que ya no eres tú—me aconsejó mientras recogía sus cosas y se marchaba.


  




  

    Capítulo 12


    


    

    Contacté con otra clínica de fisioterapia y me mandaron a alguien nuevo. Absurdo, ¿no? Había echado a Tim porque no quería hacer mis ejercicios y, en cuanto comprendí que no era el camino, recurrí a otra persona. 


    

    No me atrevía a volver a mirarlo a la cara, esa era la durísima realidad. Me comportaba tan mal con la gente que después me sentía totalmente incapaz de encararlos; de encarar a esas personas que solo trataban de hacerme bien y a la que yo echaba a patadas de mi vida.


    

    Me dije a mí mismo que debería tener algo más de paciencia si no quería espantar a quien entrara por la puerta. Igual me mandaban a un armario empotrado de dos metros de largo y dos de ancho capaz de noquearme a la primera sandez que dijese, era lo que me merecía.


    

    En lugar de eso, por mi puerta entró una muchacha de aspecto grácil que me llamó la atención. Se llamaba Caroline y era menuda y delgadita, con una cara muy simpática que me recordó a un gnomito y que me saludó con mucho entusiasmo.


    

    —¡Hola, Michael! Soy tu nueva fisio, ¿cómo andamos?


    

    Me quedé perplejo, ¿acaso se podía tener menos tacto? Pues sí que habíamos comenzado bien.


    

    —Gracioso chiste, lo de andar, digo…


    

    —¡Ay, Dios! ¡Perdona! —Se tapó la boca con las dos manos—. Es que soy un poco metepatas, ¿sabes? Me pasa cada cosa, si yo te contara…


    

    Por si no estaba ya suficientemente molesto con alguien nuevo en casa, solo me faltaba que fuera una persona así, capaz de meter la pata hasta el fondo a la primera de cambio.


    

    —Mira, no tengo tiempo para escucharte, ¿vale? Si te parece, ven mejor otro día.


    

    —¿Otro día? ¿Ya me estás echando? No, por favor, soy muy buena en lo mío, te lo demostraré.


    

    —Supongo que lo eres cuando te han enviado aquí y supongo también que sabes quién soy.


    

    —Sí, sé que eres un famoso piloto de motos, eso es lo que me han dicho.


    

    —¿Y ya está? ¿No me conoces?


    

    —Lo siento, pero no. A mí es que las motos no me gustan.


    

    —Eso es imposible, ¿cómo no van a gustarte las motos?


    

    —Pues no, a mí lo que me gusta es el patinaje artístico, ahí sí que los conozco a todos, ¿te gusta a ti?


    

    —Nada en absoluto, no lo he visto en la vida.


    

    —Pues sí que eres raro…


    

    —¿Raro yo? Tú eres la rara. Y ahora, si te parece, comencemos ya.


    

    —No, antes vamos a hacer unos ejercicios de relajación.


    

    —¿De relajación? Perdona, pero yo no estoy para perder el tiempo—argumenté.


    

    —Precisamente por eso, tú estás más tenso que el pellejo de un tambor. Y perdóname, pero tienes una cara de malas pulgas que es cosa fina, así que te tocan ejercicios de relajación, verás que te vienen genial.


    

    —No, no, a mí esas cosas no me van. No me lo tomes a mal, pero paso.


    

    —Está bien, entonces yo pasaré de tu sesión, empatados, ¿de qué quieres que hablemos?


    

    —¿A ti te han enviado con un tornillo menos? Cielos, debes estar majara, te lo prometo.


    

    —Pues igual un poco sí, pero tú no lo estás menos, ¿sabes?


    

    —¿Vienes a mi casa a insultarme y te quedas tan campante?


    

    —Tú has empezado, a mí qué me cuentas—Se encogió de hombros.


    

    —Oye, ¿tú no serás un poco rara por casualidad?


    

    —Igual sí. Y ¿quién quiere ser normal? Venga, a respirar en condiciones, que estás muy acelerado.


    

    —No, no, lo siento, pero no estoy de humor para esto. Con todos mis respetos, me parece una frikada total.


    

    —¿Me estás llamando friki?


    

    —Yo no he dicho eso, solo que estás haciendo una frikada—me defendí.


    

    —Frikis son los que hacen frikadas, así que me estás llamando friki, no disimules.


    

    Debía ser muy jovencita, en torno a los veintidós, yo estaba por cumplir los treinta. Siempre pensé que a esa edad ya sería campeón del mundo y, vaya, era campeón de joderla, pero bien jodida, de nada más.


    

    —No estoy para estas tonterías, te agradecería que te fueras—le pedí.


    

    —No pienso irme, no al menos que me eches formalmente.


    

    —En serio, Caroline, yo supongo que tendrás muchas cosas que hacer y eso. No pierdas el tiempo conmigo, no hemos comenzado con buen pie. Me pareces buena chica y tal.


    

    —Solo te ha faltado decir que no soy yo, que eres tú—Sonrió.


    

    —Sí, va a ser eso, lo has entendido. Yo no estoy para nada y supongo que en tres días acabaremos como he acabado con Tim, así que mejor te vas ahora y te ahorras los gritos.


    

    —Si te has pensado que un par de gritos me van a echar para atrás la llevas clara.


    

    —Puedo gritar mucho cuando me enfado, reconozco que no hay quien me aguante.


    

    —Y yo reconozco que me importa un bledo total, así que a ver quién puede más—Se sentó y comenzó a meditar.


    

    —¡¡Vete, Caroline!! No te lo voy a repetir. Si me obligas a hacerlo, me pondré súper borde y luego me sentiré fatal. No hay ninguna necesidad de nada de eso, ¿no crees?


    

    Tomó aire y se puso de pie, no sin antes dirigirme una última mirada.


    

    —Me voy, lo cual no quiere decir nada. Amenazo con volver mañana y el resto de los días, ¿estamos? Espero que para entonces ya estés de mejor humor, porque vaya tela—resopló.


    

    —¿Cómo has dicho? ¿No tendrás tú mucha cara?


    

    —¿Y qué si la tengo? ¿Qué pasa? También tengo derecho, no eres tú solo quien tiene problemas, ¿vale? Todos los tenemos.


    

    Me quedé perplejo con su reacción. Caroline no era una chica convencional, de eso no había duda. Su comportamiento me dio que pensar; sería menuda, pero también sesuda. 


    

    Traté de armarme de paciencia porque la iba a necesitar y sí, me lo confirmó al día siguiente.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Estuve muchas veces tentado de mandarla a la mierda en aquellas primeras semanas. Con su descaro, con su pasotismo, con su particular manera de ver la vida, a menudo me sacaba de quicio.


    

    —Dices que no has mejorado y sí lo has hecho, yo te lo noto. Mira, puedo demostrarte que…


    

    —Habré mejorado el día que me ponga de pie de un salto.


    

    —Tú quieres correr antes que andar, no te fastidia…


    

    —Yo es que nací corriendo, Caroline, nací corriendo, ¿sabes?


    

    Rayo entraba a veces cuando estábamos a media sesión. Poco a poco, ese animalito se había ganado mi corazón. Sí, debajo de aquel pecho latía aún un corazón al menos capaz de demostrarle cariño a él.


    

    Era una monada. Llegaba y se sentaba, paciente. A menudo me daba la sensación de que deseaba que yo me pusiera de pie más que ninguna otra cosa en el mundo. Y eso que desde la silla solía lanzarle la pelota y envidiarlo sanamente, viendo cómo era capaz de ir por ella, disfrutando de su libertad de movimientos.


    

    —Ey, cachorrito, guapo—También Caroline se deshacía en atenciones cuando lo veía.


    

    —¿Te gustan los perros?


    

    —Me encantan, son mucho mejor que los humanos, ¿no crees? —Era la primera vez que cruzábamos unas palabras que no tuvieran que ver con el trabajo, ya que para evitar conflictos con ella yo trataba de centrarme en la sesión y ya, sin más.


    

    —Mucho mejor, eso sin duda. Yo es que en la raza humana ya tengo perdida la fe.


    

    —¿Tu chica te dejó? Quiero decir, ¿después de lo que ocurrió? He leído algo en la prensa.


    

    —Tú decías que no me conocías—murmuré.


    

    —Y no te conocía, pero dado que me hiciste ver que eras un as de las motos, ya me interesé, ¿acaso es un delito? —Se sentó a mi lado.


    

    —No, la dejé yo a ella.


    

    —¿Ya no la querías? —Volvía a salir la chiquilla alocada sin pelos en la lengua que se metía donde no la llamaban.


    

    —No es eso, no lo comprenderías.


    

    —Piensas que no comprendería nada porque soy joven, solo que tú tampoco eres mayor.


    

    —No, no lo soy y, sin embargo, me siento como un viejo amargado en esta silla, ¿sabes?


    

    —Lo de amargado lo veo, pero lo de viejo…


    

    —Repite eso, ¿cómo que ves lo de amargado? Mira, no me he encontrado a nadie como tú en la vida.


    

    —Ni te lo encontrarás.


    

    —Tienes razón, ni con ese corte de pelo—me atreví a decir.


    

    —¿Qué le pasa a mi corte de pelo? No me vayas a decir que parezco una seta porque te arreo, aunque estés en la silla y todo.


    

    Aquella mañana había aparecido con el pelo corto, se había atrevido bien a hacer un cambio. Su aspecto era muy gracioso.


    

    —No, pero por ahí van los tiros—le solté.


    

    —¿Qué has querido decir con eso?


    

    —Pues solo que pareces un gnomo, solo eso.


    

    —¿Me has llamado gnomo? Mira que te tiro de la silla—Se levantó y para mí que me tiraba, sí.


    

    —Eh, no te pases, solo soy un pobre moribundo—Le puse un puchero, apenas me lo podía creer, me lo estaba pasando bien.


    

    Sí, era como si pensara que eso no volvería a ocurrir en la vida, como si yo no tuviera derecho a pasármelo bien, porque a la que empecé a sonreír, me acordé de Amanda y de lo mal que debía estar pasándolo.


    

    —¿Un pobre moribundo? Un jeta eres tú. Te lo advierto, a mí no me vas a dar la más mínima pena, eso ya te lo puedes quitar de la cabeza.


    

    —¿Ninguna pena? ¿A eso se reducen todas mis posibilidades? Me miras así y me das miedo, yo creo que un día sí que me tiras de la silla.


    

    —Si te lo mereces, no te quepa duda. Oye, ¿qué es eso que huele tan bien en la cocina? Cielos, me gruñen las tripas, parece que tenga un león en miniatura en el estómago.


    

    —Ahí no creo que tengas nada, con lo plano que tienes el vientre tú solo debes comer lonchas de queso fundido y que te caigan de pie.


    

    —Muy simpático, va a ser que no. Yo como un montón, aquí donde me ves.


    

    —Eso tendrían que verlo mis ojos, no me lo creo.


    

    —Vale, invítame e igual te quedas sin pastel de carne, tú lo has querido.


    

    —Estás invitada, pues. Se lo diré a Anna.


    

    Almorzamos en el jardín, ya que el tiempo invitaba a ello. Ella insistía en que me vendría bien tomar el aire.


    

    —La vitamina D se absorbe a través del sol y tú tienes poca pinta de que te dé, los he visto con mejor color en el tanatorio.


    

    —¿Qué tienes tú que decir de mi color? ¿Te gusta meterte conmigo?


    

    —Tú has abierto la veda, me has llamado gnomo. 


    

    —Eso es distinto; pareces un gnomo y lo sabes.


    

    —¡Y un pimiento! No parezco un gnomo, no me fastidies…


    

    —Sí que lo pareces, sí. Eres un gnomo entrometido y fisgón, al que además le gusta el yoga y, para colmo, viene muerta de hambre, te lo vas a comer todo.


    

    —Ya te lo advertí, solo es que tú no me tomas en serio.


    

    —¿Cómo podría tomarte en serio? No te has ganado mi respeto.


    

    —¿Y por qué no? ¿Estás majara? Me lo gano todos los días.


    

    —¿Alguien como tú y que encima me preguntó que cómo andaba el primer día?


    

    —¿Me lo vas a refregar por la cara toda la vida? Ya te vale a ti también, ¿no?


    

    —Mientras me acuerde. Y lo que tengo jodido son las piernas, no tengo Alzheimer, para tu desgracia.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Me desperté a medianoche con aquella extraña sensación de hormigueo en las piernas. No tenía muy claro si estaba dormido o despierto, porque las pastillas que me tomaba para tratar de conciliar el sueño me dejaban lo suficientemente fuera de juego como para que no distinguiera la ficción de la realidad.


    

    —¿Estáis ahí? —les pregunté a mis piernas, ya que desde el accidente era la primera señal de vida que me daban.


    

    Encendí rápidamente la luz, necesitaba cerciorarme de que no era un sueño, de que las estaba sintiendo de verdad.


    

    Laurent vio el reflejo de la luz de mi dormitorio y acudió raudo. Dadas mis especiales necesidades, él y Anna se alojaban en un dormitorio doble situado en la planta de abajo.


    

    —¿Qué te pasa, Michael?


    

    —Laurent, ¿estoy despierto o estoy soñando?


    

    —Estás despierto, ¿te has desorientado? ¿Te sientes mal? ¿Puedes respirar bien?


    

    —Respiro perfectamente. Bueno no, respiro con miedo, es que tengo una sensación…


    

    —¿De qué? No pasa nada, todo está bien.


    

    —Lo sé e igual puede estar hasta mejor, porque noto un hormigueo en las piernas.


    

    —¿Notas algo en las piernas? —Me destapó y puso sus manos sobre ellas.


    

    —¿Notas mis manos? ¿Las notas? —me preguntó.


    

    —No, eso no, pero sí el hormigueo. Sigue aquí, el hormigueo sigue aquí, eso sí que lo noto.


    

    —¿Quieres que llame a Otto? —Se refería al especialista que me estaba tratando allí.


    

    —No, a estas horas no, sería un despropósito. Nos mandaría a la mierda.


    

    —No todo el mundo tiene tus malas…—Se quedó a medias y sonrió.


    

    —Puedes decirlo, tienes toda la razón, mis malas pulgas, no todo el mundo tiene mis malas pulgas. Laurent, ¿te imaginas que esto sea el principio de algo? ¿Te lo imaginas?


    

    —No es que me lo imagine, es que lo veo. Yo siempre he confiado en que volverás a andar.


    

    —No vendamos la piel del oso antes de cazarlo, no lo hagamos, por favor. No soportaría hacerme ilusiones y que luego sean en vano.


    

    —No serán en vano, algo me dice que no lo serán. Vas a curarte, estoy seguro de que vas a curarte—me dijo con la mayor de las sonrisas en sus labios.


    

    No pude pegar un ojo el resto de la noche y esperé a los primeros rayos de sol como agua de mayo. Cuando Caroline llegó, cantarina y risueña como era ella, yo terminaba de desayunar y le sonreí.


    

    —Dímelo, ¿qué has hecho con Michael? Como broma está bien, no te lo niego, pero ¿dónde está él?


    

    —Caroline, he sentido algo esta noche, lo he sentido.


    

    —¿Algo aparte de ganas de matar a alguien? Esa sí que es una novedad.


    

    —Aparte, sí, he sentido un hormigueo en las piernas.


    

    —Pero eso es maravilloso, ¿estás seguro de lo que dices? Vamos ahora mismo a ver a Otto—Tiró de la silla.


    

    —Espera, espera, no corras tanto.


    

    —¿Por qué no? A ver, dime.


    

    —Es que no sé si quiero ir, no lo sé todavía.


    

    —¿Qué clase de majadería a lo grande es esa? ¿No sabes si quieres verificar que volverás a caminar?


    

    —¿Y si solo ha sido una sensación y queda en nada? ¿Y si al final me he creado esperanzas y es que no? 


    

    —¿Y si se cae el techo de este casoplón y nos sepulta a los dos? Como ocurrir, puede ocurrir, no me digas que no.


    

    —Vale, vale, sé que tengo que ir, solo que me estoy haciendo a la jodida idea, solo eso.


    

    —Esta idea no es jodida, esta es increíble, ya lo verás. Otto te confirmará lo que tu corazón te está diciendo; que estás mejor.


    

    —Mi corazón no tiene nada que ver en esto, déjalo a un lado. Él se ha equivocado más de una vez y cuando ha acertado con alguien, tampoco ha servido para nada. He llegado a la conclusión de que el corazón solo sirve para latir, para nada más.


    

    —Pues qué triste, espero que las noticias de hoy te animen porque a veces pienso que eres un difusor de alegría, que la vas esparciendo por todas partes—Negó con ironía e hizo un gestito, era verdaderamente graciosa, muy simpática, pizpireta y dicharachera.


    

    —Bueno, bueno, ya veremos lo que pasa, ¿sí?


    

    —Claro, venga, para mañana es tarde.


    

    En nada estuvimos en el despacho de Otto, que indicó que comenzaran a hacerme pruebas a diestro y siniestro.


    

    —Comienzan a responder, Michael—me informó por fin al final de la mañana.


    

    —¿Va en serio? ¿No me lo dices por animarme? 


    

    —¿Crees que sería profesional hacer algo así? No me jodas…


    

    —Tienes razón, discúlpame. Es solo que tengo tanto miedo que ya no sé ni lo que digo.


    

    —Comienza a vencer ese miedo porque existe la posibilidad de que vuelvas a andar.


    

    —¿Solo la posibilidad? Pero esa ya existía antes—me quedé un poco chafado.


    

    —Déjalo hablar, Michael, deja que se explique—me pidió Caroline, que lo escuchaba con total interés.


    

    —Nada puede afirmarse a ciencia cierta en Medicina, lo que sí te digo es que tu cuerpo acaba de dar un paso de gigante y que existen más posibilidades de las que existían antes de que camines, ¿estamos?


    

    —Estamos—afirmé.


    

    Salimos y Caroline estaba radiante.


    

    —Nunca, en la vida se coge un médico los dedos y menos en una circunstancia tan delicada como la tuya. Pero ya lo has oído, cuentas con muchas más posibilidades de volver a caminar, ¡lo vas a lograr!


    

    —Sí, lo voy a lograr, te lo prometo—Me vine arriba, cierto que era un gran avance y que yo no podía dejarme llevar por mis muchos miedos.


    

    —¡Esa es la actitud! ¡Así te quiero ver!


    

    —Sí, volveré a caminar y eso significa que…


    

    —Que también volverás a pilotar, correcto. Eso sí, una cosa te digo, no te ha caído del cielo, has hecho un gran esfuerzo. Y a partir de ahora tendrás que hacer todavía uno mucho mayor, ¿entendido?


    

    —Palabra de piloto. Y ahora también tendrás que hacer tú uno.


    

    —Dime, ya imaginaba que esto no me saldría gratis.


    

    —A quien no le saldrá gratis será a mí; quiero invitarte a almorzar, ¿puede ser o tu novio no lo vería bien?


    

    —No tengo novio, ¿qué me estás contando?


    

    —¿No tienes novio? ¿Y yo cómo podía saberlo? Nunca me cuentas nada de ti.


    

    —Mira quién fue a hablar, anda que tú eres un libro abierto, no te jode.


    

    —Te encanta meterte conmigo y lo sabes, sí que te cuento cosas, sí que te las cuento, Y tú no me cuentas nada, a ver, comienza, por qué no tienes novio.


    

    —No responderé a nada que en algún momento puedas utilizar en mi contra, ¿puedes entender eso?


    

    —Lo entiendo perfectamente, crees que sigo siendo un ogro, es eso.


    

    —Solo que un ogro más guapo que Shrek, solo eso.


    

    —¿Te parezco guapo? ¿Te lo parezco? ¿Es eso?


    

    —No he dicho que me parezcas guapo, solo que no eres un ogro feo.


    

    —Tienes mucho morro, te prometo que tienes mucho morro. Me habías dicho que soy guapo.


    

    —Vale, vale. Lo eres, ¿y qué? Si te has pensado que eso te va a dar derecho a ponerte farruco, estás muy equivocado.


    

    —Eh, yo nunca me pongo farruco, ¿por qué dices eso?


    

    —Mira que eres bobo, siempre te pones farruco, solo falta que encima también te vuelvas un engreído y que ya tengamos la fiesta completa.


    

    —Eres una loquita, una loquita total.


    

    —Y encima con cara de gnomo, ¿no? Tú sí que te metes conmigo, yo no debería decirte nada bueno.


    

    —Quizás, aunque solo quizás, seas un gnomo guapo también, lo cual no deja de convertirte en un gnomo.


    

    —Tienes tanta guasa… Un día te daré un empujón de la silla y te tiraré al agua—Miró al puerto.


    

    —Capaz eres. Venga, vamos a ese restaurante—le señalé al mejor situado y con las mejores vistas al puerto.


    

    —Bien se nota que te sale la pasta por las orejas, bribón, yo no he entrado ahí en mi vida.


    

    —¿No? Pues ya va siendo hora. Hoy tenemos mucho por celebrar, gnomito—Le di en la punta de la nariz.


    

    Antes de ese día ya me había preguntado cómo sería abrazarla. Caroline llevaba ya varios meses en casa, ella me había ayudado muchísimo y las ganas de abrazarla ese día fueron a más.


    

    El metre del restaurante, que era amigo, se alegró mucho al verme. 


    

    —Ey, Michael, dichosos los ojos que te ven. No sabes lo que te hemos echado de menos.


    

    —Es que no he tenido mucho apetito últimamente.


    

    —Te veo bien, Michael, te veo bien. Qué alegría, este sitio no era el mismo sin ti, ¿Por qué no nos has llamado? Te hubiéramos preparado algo especial.


    

    —Créeme que el día de hoy ya es lo suficientemente especial, ¿por casualidad no estará libre mi mesa?


    

    —Tienes suerte, sí que lo está.


    

    —¿Es coña lo de la suerte? —le pregunté mirando la jodida silla.


    

    —Poco a poco, ¿cómo vas?


    

    —Según esta señorita, ando estupendamente, ¿tú qué le harías? Mira, ella es Caroline.


    

    Soy consciente de que para Alain la situación era un poco chocante. Yo siempre iba allí con Amanda, desde el comienzo de lo nuestro. Y ahora me presentaba con una nueva mujer.


    

    —Encantado, Caroline. Pues no sé lo que le haría, ¿ofrecerle nuestros nuevos entrantes? Hemos cambiado la carta, amigo, creo que esta será todavía más de tu gusto.


    

    —No sé si eso será posible, sabes que este siempre ha sido mi restaurante preferido, donde mejor he comido.


    

    —Y donde mejor seguirás comiendo. Deja que yo te recomiende, las nuevas propuestas no te van a defraudar, te lo garantizo.


    

    Las que no nos defraudarían seguro serían las vistas en un día sublime, en el que las nubes estaban escondidas y el sol lucía con fuerza.


    

    La mesa en cuestión era una preciosidad al aire libre, magníficamente situada, que nos ofrecía unas increíbles vistas. El azul del mar también lucía radiante, lo mismo que los ojos de Caroline, que ese día me parecieron increíblemente bonitos.


    

    Es muy probable que antes no hubiese reparado demasiado en ellos porque no me atrevía a mirarla directamente de frente. Con ella había ido con todas las reservas, desde el principio pensé que estaría de paso, que mi mal humor la haría apartarse de mí.


    

    Hablando en un lenguaje coloquial, Caroline me había aguantado carros y carretas, tanto que siempre pensé que un día se marcharía y no volvería, como hizo Tim. Es cierto que a él lo eché de allí con mis gritos y con mis malos modos, pero no lo es menos que con ella también actué igual en ciertos momentos y no logré con ello ahuyentarla.


    

    Caroline había creído en mí y en mi recuperación desde el primer momento y yo le debía mucho a aquella personita menuda que tenía un corazón que no le cabía en el pecho y que poseía también un tesón incomparable.


    

    Con ella a mi lado sentía que podría hacerlo.


    

    —¿Y cómo es que no tienes novio? —le pregunté una vez que nos dejamos aconsejar por Alain y esperábamos el almuerzo con una buena copa de vino blanco en la mano.


    

    —No sé, supongo que esas cosas llegan o no llegan… Y a mí no me ha llegado.


    

    —Debe ser que hay mucho tonto suelto, porque estoy seguro de que sabes lo mucho que vales.


    

    —¿A pesar de que tenga cara de gnomo?


    

    —A pesar de eso, no puedes ser perfecta—Reí.


    

    —No, desde luego que no soy una de esas azafatas que pululan por las competiciones, con las piernas kilométricas y demás. Qué tías, son todas perfectas, la madre que las trajo al mundo.


    

    —La perfección no se mide por los kilómetros que midan las piernas.


    

    —No, no, si a mí, con que me lleguen al suelo, ya tengo bastante.


    

    —A mí también me llegan—bromeé porque eso sí.


    

    —Y pronto estarás a tope, ya lo verás. Tendrás unas piernas que serás la envidia de tus compañeros, ¿cómo va la temporada, por cierto?


    

    —No tengo ni idea, no quiero escuchar nada al respecto.


    

    —¿No la estás siguiendo? Tienes cosas que son de bombero retirado, te lo prometo.


    

    —No quiero saber nada. Bueno, es probable que ya comience a ver las carreras, pero desde que empezó la nueva temporada me he mantenido al margen.


    

    —Eso se acabó, sería porque no te veías corriendo más, pero ahora ya sabes que volverás a correr, ya lo verás.


    

    —Lo sé, no quiero renunciar a mi sueño. 


    

    —No, no puedes. Sé lo que es renunciar a uno y duele un huevo—Era muy expresiva, te decía las cosas tal cual, como le salían.


    

    —¿Alguna vez has tenido que renunciar a un sueño? Cuéntamelo.


    

    —Perdóname, pero es que no me gusta hablar de eso.


    

    —¿Somos amigos o no somos amigos?


    

    —¿Lo somos? Es la primera noticia que tengo. Hasta hace poco me gritabas a todas horas.


    

    —Perdóname, no sé cómo me has aguantado, me he portado como un verdadero energúmeno, ¿no es así?


    

    —Digamos que ha tenido lo tuyo y lo de tu prima aguantarte, pero eso ya está olvidado. También te digo que ahora que estás mejor, como vuelvas a las andadas, te tiro al agua con la silla, que te la tengo jurada—Rio.


    

    —Ya lo veo que me la tienes jurada. Eres muy especial, Caroline.


    

    —Tú también eres muy especial.


    

    —Especialmente puñetero, ¿no? 


    

    —Puede ser.


    

    —Tienes que contarme lo que te pasó.


    

    —Lo que paso es palabra, no me apetece.


    

    —Te vendrá bien hablarlo. Yo no lo sabía, pero esas cosas vienen bien.


    

    —Lo supongo y te lo agradezco, solo que es algo que tengo muy enconado, nunca lo hablo con nadie.


    

    —Venga, pues como yo soy alguien, tienes que hablarlo conmigo.


    

    —No me vas a convencer con un juego de palabras barato, no vas a hacerlo.


    

    —¿Y si te lo pido por favor? Saber que otros han superado así sus problemas me ayudaría, va en serio.


    

    —Me estás dando coba porque quieres saberlo y no sabes cómo.


    

    —Quiero saberlo, sí, ¿tan malo es? ¿Qué hay de malo en ello?


    

    —Vale, eres muy pesado. No quiero caras de pena, no en un día tan alegre como este.


    

    —Te lo prometo—Le puse mi mejor sonrisa.


    

    —Yo tenía el sueño de llegar alto en el patinaje artístico.


    

    —¿Lo practicabas? Supuse que solo te gustaba verlo.


    

    —Para eso quedé, para verlo solo, es verdad. Una putada total, eso fue lo que me pasó.


    

    —¿Te lesionaste y no pudiste volver a competir?


    

    —Me lesioné y caí en malas manos, un fisio que iba a lo suyo y que, en lugar de ayudarme, terminó de joderme la rodilla. Cuando quise darme cuenta, ya fue tarde y no tuvo arreglo.


    

    —¿No se pudo hacer nada?


    

    —Solo sanarla para permitirme llevar un mejor ritmo de vida, eso sí, pero nada más. La competición ya no estaba en mi mano, ese tren había pasado para mí.


    

    Me dieron ganas de llorar, sabiendo como sabía lo que dolía renunciar a un sueño. No obstante, le había prometido que no me dejaría impresionar por su historia y me guardé la impresión para mí. 


    

    —Joder, lo siento. Entonces, sabes perfectamente cómo me siento, lo sabes muy bien.


    

    —Sí que lo sé. Así que debes agradecer al cielo que tú sí que tengas posibilidades, ¿entiendes ahora por qué me enfado contigo cuando te vienes abajo?


    

    —¿Tú te enfadas conmigo? Apenas me había dado cuenta, menudo carácter tienes, gnomito.


    

    —Disfrutas llamándome gnomito, ¿no? Ya te diré yo a ti cómo me vas a llamar como te tire con silla y todo al agua.


    

    —Cualquier noche voy a soñar con que ocurre. Jesús, eres un torbellino.


    

    —Un torbellino que está dispuesto a ir a un circuito de motociclismo el día que vuelas a pilotar, porque estoy totalmente segura de que lo lograrás.


    

    —¿De veras? Significaría mucho para mí.


    

    —Sí y eso que no entiendo nada de motos. Para que te hagas una idea, lo único que sé es que tienen dos ruedas.


    

    —Mal vamos, guapa. Si lo consigo, habrá sido gracias a ti, nunca había conocido a alguien tan tenaz y cabezota.


    

    —¿Me estás llamando cabezota en toda mi cara? Eres tremendo, desde luego que lo eres. 


    

    —¿Lo soy o lo estoy? —La miré con gracia.


    

    —También lo estás un poquillo, sí, para qué negarlo.


    

    —Deberías dejar de tomar vino, no sea que se te suelte la lengua…


    

    —Puede que tengas razón, que yo soy tendente a que se me suelte.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    A partir de ese día todo cambió para mí. La esperanza volvió a casa y llegué a soñar con la posibilidad de que todo volviera a ser como antes.


    

    Caroline venía cada mañana con su voz cantarina para recordarme lo que afirmaba que yo no podía olvidar; que cada vez estaba más cerca de cumplir mi sueño.


    

    Formábamos un buen equipo, tanto que, por las noches, cuando los fantasmas me desvelaban, tenía la sensación de que deseaba que llegara la mañana para verla.


    

    Cualquiera puede pensar que había olvidado demasiado pronto a Amanda cuando lo cierto es que no era así. Ella también estaba en mis pensamientos, cada día y a cada hora, solo que ya la veía como parte del pasado. Mi amor por ella no se había esfumado, solo que se adormeció. Puede que fuera una barrera mental que yo me pusiera; le había hecho mucho daño y prefería tenerla lejos que cerca.


    

    A Amanda le seguía deseando todo lo mejor, lo que yo aún no le podía dar. Y, es más, que en el fondo no me sentía con el valor suficiente de encararla después del modo tan cruel en el que la había tratado.


    

    Sin embargo, hay delgadas líneas que dividen un sentimiento de otro. Eso lo comprobé una mañana que entraba con mi silla en la cocina y pillé a Anna desprevenida. Como si le hubieran dado corriente eléctrica, voló a apagar la televisión.


    

    —¿Qué pasa, Anna? —le pregunté.


    

    —Nada, Michael, no te había escuchado llegar, perdona.


    

    —Ya, pero me ha parecido que tus prisas por apagar la televisión obedecen a que me ocultas algo, ¿puede ser?


    

    Anna era una mujer sencilla y sincera, de esas que no saben mentir.


    

    —¿Ocultarte yo algo? Para nada, para nada—Negó con la cabeza.


    

    —Entonces supongo que no tendrás inconveniente en que ponga lo que estabas viendo—Le di al mando y ella palideció aun antes de que la imagen apareciera.


    

    Caí devastado al escuchar la noticia y eso que apenas se daban detalles al respecto. Tan solo se hablaba de que mi ex, Amanda, había rehecho su vida al lado de un hombre, cosa que no por ser totalmente esperada por mi parte (yo mismo la había echado en brazos de ese hombre), dolía menos.


    

    —Michael, no deberías escucharlo, es mejor que lo apaguemos, ¿te parece?


    

    Ni siquiera noté cómo Anna me quitaba el mando de las manos. Tampoco escuché los pasos de Laurent, que entró en la cocina.


    

    —¿Qué ha pasado, Anna? —le preguntó.


    

    —Yo, yo no sé qué decirte—Enarcó ambas cejas, mientras me miraba intentando que él lo captara.


    

    —Amanda ya tiene pareja, como era de esperar, amigo—Apenas me salía la voz del cuerpo.


    

    Es curioso, empujas a una persona a hacer algo y cuando lo hace te sientes morir. Obvio que me alegraba muchísimo por ella, pero ese fue el verdadero momento en el que noté su falta, el verdadero momento en el que entendí que la había perdido para siempre. Nada se decía de su pareja y mejor así; yo prefería no saber.


    

    —¿Lo han dicho en la televisión? Puede que solo sean rumores, ¿cuántas veces han inventado cosas sobre ti, Michael?


    

    —No, esto debe ser verdad, algo me dice que lo es. Además, a Amanda le sobra personalidad para desmentir una noticia así de ser falsa. No lo es y solo me queda alegrarme por ella—sentencié.


    

    —Si es así, si estás totalmente decidido a que marche para siempre de tu lado, espero que también tengas la certeza de que debes rehacer tu vida. Eres muy joven, Michael. Por cierto, Caroline acaba de llegar.


    

    —Dile que hoy no haré mis ejercicios, por favor.


    

    —¿Cómo? No, el médico te dijo que ahora debías luchar sin tregua, Michael, no puedes hacer eso, cada día cuenta.


    

    —¡Díselo, por favor! —Volví a utilizar esos malos modos que ya parecían estar enterrados.


    

    —Está bien, está bien—Me fui para el jardín, solo tenía ganas de gritar. Sentí como si todos esos sentimientos adormecidos que había tenido desde el accidente hubieran despertado de repente y Amanda me doliera, volviera a dolerme.


    

    Llevaba tan solo un minuto allí cuando Caroline entró como un torbellino.


    

    —Sé lo que ha pasado y lo siento mucho, pero no te lo puedes permitir.


    

    —¿Perdona? Soy yo quien te pago y, por ende, yo soy quien decide qué día hacer y lo que hacer.


    

    —No, conmigo no cuentes para eso. Tú pagas, vale, ¿y? La profesional soy yo y tú quien debe dejarse guiar, ¿acaso te ha ido mal desde que estás conmigo?


    

    —No, ya sabes que no. Perdona mis malos modales, ya te habrán dicho que he recibido una mala noticia hace poco rato y no puedo con mi vida, hoy no puedo.


    

    —Pues si no puedes, no pienso dejar que te quedes aquí, amargado. Vale, te concedo un día, solo un día de descanso, y vamos a aprovecharlo para hacer cosas—Comenzó a empujar mi silla.


    

    —No, yo digo cómo emplear mi día de descanso, tengo derecho.


    

    —Tienes derecho a no confesarte culpable y a no declarar contra ti mismo cuando te pregunten. Y como no eres culpable de nada, de poco te va a servir. Por lo demás, no tienes derecho a decidir quedarte todo el día sin hacer nada cuando el día está increíble.


    

    —En otro tiempo estaría disputando carreras, disfrutando de este sol mientras pilotaba. Ahora no me apetece hacer nada, lo siento.


    

    —¿Y cuándo no pilotabas? ¿Qué hacías con el buen tiempo?


    

    —Navegar, entre otras cosas. Me encantaba navegar, también es algo que siempre me ha fascinado.


    

    —Sé que tienes un barco, lo he leído. Un milloneti como tú seguro que tiene quien se lo cuide, ¿por qué no dices que nos lo preparen hoy y nos vamos a navegar?


    

    —No puedo llevarlo yo y no voy a dejar que otros lo hagan por mí.


    

    —Sé que tu barco no es precisamente una canoa, guapo, así que es seguro que tienes quien te lo lleve, no siempre lo habrás llevado tú.


    

    —Es así, pero sabía que en cualquier momento podía ponerme a los mandos, en cuanto quisiera.


    

    —Mira que te gusta llevar las riendas de todo, no puedes ser más cabezón. Sabes que estás amenazado con ir al agua si no espabilas.


    

    —Con silla y todo, lo sé. Razón de más para no quererme subir contigo en un barco, aprovecharías la más mínima para tratar de deshacerte de mí. Y es lógico, ¿eh? No creas que voy a culparte por ello.


    

    —No le des más vueltas ni busques más excusas. Le diré a Laurent que te prepare ropa para navegar y tú llamarás para que nos tengan el barco a punto.


    

    —¿Te has apuntado por toda la cara? —observé.


    

    —Por supuesto, estoy loca por navegar y no me lo pienso perder por nada del mundo.


    

    —Pensé que a los gnomos os gustaba más el bosque que el mar.


    

    —Muy gracioso, pues te ha salido un gnomo marítimo, te aguantas—Me sacó la lengua, gesticulaba mucho, no podía ser más divertida.


    

    —Está bien, tú ganas, ¿te das cuenta de que siempre te sales con la tuya?


    

    —Si es que hay que darte un empujoncito, que no si no, no vas a ninguna parte…


    

    —Un empujoncito, ya. Oye, yo no me quedo a solas contigo en la borda ni en broma, que me tienes amenazado de muerte.


    

    —Poco te hago. A mí tendrían que encerrarme en un loquero por tu culpa si te siguiera el rollo, cosa que sabes que no ocurre ni en broma.


    

    —Una broma me parece que quieras navegar y que me lleves a la fuerza.


    

    —Pobrecito, cuando él no tiene ganas de nada. Mira, ya sabes que conmigo no te vale lo de hacerte la víctima, ¡a tomar vientos! —Se fue tan campante, eso era no temerle a nada y a nadie. Nunca había conocido a un ser tan libre como ella. 


  




  

    Capítulo 16


    


    

    Las olas nos mecían, el sol se reflejaba en el mar y su color hacía juego con el de los ojos de Caroline.


    

    No sabía cómo se las apañaba, pero hasta en un día tan complicado como aquel, sabía sacar lo mejor de mí.


    

    —Estás muy mono vestido así—me dijo cuando tomábamos algo en la borda.


    

    —¿Vestido cómo?


    

    —De marinerito—se mofó.


    

    —No estoy vestido de marinerito, ni que fuera un niño haciendo la Primera Comunión.


    

    Ella me estaba poniendo protector solar en los brazos, en la espalda en la cara... Incluso en las piernas—Lo pasé mal cuando se agachó para hacerlo, no podía sentirme peor por mi falta de autonomía.


    

    —¿Te vas a estar quieto o te tiro ya al mar? Los tiburones tienen que estar locos por zamparse a un pijo como tú—Yo no paraba de mover la silla.


    

    —No soy pijo y no hay tiburones por aquí.


    

    —Lo segundo es lo que espero, pero lo primero, dirás que no eres pijo, no…


    

    —No lo soy, tengo dinero, solo es eso. No me considero un pijo ni he vivido nunca como uno de ellos.


    

    —Claro que no, venga ya, no me tires de la lengua.


    

    —Es que a ti es muy fácil tirarte de ella, la tienes muy larga—Eché mano como si se la fuera a coger en el aire. Ella tenía la enorme capacidad de sacar lo mejor de mí, incluso estaba haciendo que me olvidara de la dolorosa noticia que había recibido.


    

    —Ni se te ocurra cogerme la lengua que me da grima y te puedes llevar un bocado muy grande.


    

    —¿Para eso te pago? ¿Para que me agredas? Siempre me ha ido el peligro y, sin embargo, creo que lo tuyo ya es demasiado.


    

    —Muy gracioso. Si te llevas un bocado será porque te lo tienes más que merecido, así que te aguantas, ¿vale? Oye, yo quiero almorzar marisco.


    

    —Muy bien, ahora mismo diré que te lo pesquen, a la carta.


    

    —¿Cómo lo van a pescar? ¿No hay marisco a bordo? Yo creía que los millonetis teníais ese tipo de cosas controladas.


    

    —Y yo te digo que tienes mucha cara, ¿cómo se te ocurre llamarme así? 


    

    —Yo te llamo como me da la gana, que para eso soy quien te aguanta. El cielo lo tengo ganado—me dijo mientras se quitaba el mono a rayas que traía, también muy marinero, por cierto.


    

    Aquella chica menuda y risueña me sorprendió con su cuerpo perfectamente tonificado.


    

    —Oye, tú…


    

    —¿Qué pasa? ¿Qué miras? —Puso los brazos en jarra, no podía ser más espontánea.


    

    —Que, a lo tonto, a lo tonto, tienes un cuerpazo.


    

    —Mira este, pues claro que sí, a ver si te crees que solo puedes fardar de cuerpazo tú.


    

    —¿Fardar yo? ¿Me has visto? No me fastidies, ¿eh?


    

    —¿Qué pasa? ¿Acaso dirás que no estás mazado?


    

    —Ahora no, tenías que haberme visto antes.


    

    —Ya te veré, pronto estarás corriendo por ahí y volviendo a montar tu gimnasio. Espero que me dejes utilizarlo algún día, aunque ya no me necesites.


    

    No me lo había planteado. Hasta que ella no lo dijo no me planteé que el día que me pusiera bien, si efectivamente llegaba, dejaría de necesitar sus servicios. De pronto, fue como un mazazo de realidad y entendí que no quería perderla, que no quería dejar que esa sonrisa que cada mañana sacaba la mía desapareciera de mi vida.


    

    —Eso espero o te consideraré una desertora.


    

    —Yo no soy eso, seré muchas cosas, pero una desertora no.


    

    —Es verdad, eres una patosa—Me encantaba sacar su genio.


    

    —Ya salió eso a relucir, que te den, Michael.


    

    Solo le faltó hacerme una peineta y me la hubiera merecido. A falta de poder pilotar, había hecho del buscarle las cosquillas a Caroline mi deporte favorito.


    

    Un rato después estaba con ella, almorzando marisco a tutiplén. Se trataba de una mariscada de escándalo a la que no dudó en hacer una fotografía.


    

    —No te preocupes que no van para las redes ni nada. Es solo que no me había comido una de estas en mi vida y quiero tener el recuerdo, ¿vale?


    

    —Vale, pero solo si te lo comes todo y no dejas nada, antes de embarcar he pedido que la preparen para ti.


    

    —¿Va en serio? Me ha sorprendido que tuvieran todo esto a bordo, aunque también he pensado que a lo mejor los millonetis tenéis de todo en la cocina y punto.


    

    —Claro y lo que sobre lo tiramos por la borda. Pues va a ser que no. Te escuché decir el otro día que te gustaba el marisco y he querido que disfrutes.


    

    —Oye, tú en el fondo tienes tu corazoncito, ¿eh? Muy escondido, pero lo tienes. Mola esto que has hecho.


    

    —No es nada, tengo mucho que agradecerte. Si al final lo logro, habrá sido gracias a ti.


    

    —No, cuando lo logres, porque lo vas a lograr, eso ya te lo digo yo, habrá sido gracias a tu esfuerzo.


    

    —No, he estado más de una vez tentado de tirar la toalla. Es más, he pensado en cosas que me da vergüenza reconocer. Cuando tomé conciencia de que estaba en esta silla de ruedas, ya no quería vivir.


    

    —Para matarte de un cantazo, con lo bonita que es la vida.


    

    —¿Cómo has dicho?


    

    —De un cantazo, para matarte de un cantazo, ahora me vas a decir que tampoco sabes lo que es un cantazo. Tú mucho campeón del mundo y todo lo que tú quieras, pero andas cortito para otras cosas—Señaló mi cabeza.


    

    —Campeón del mundo. Hay veces que me digo que lo conseguiré y otras me pienso ridículo solo por permitirme pensarlo.


    

    —Ridículo te vas a sentir cuando yo te choque, ya verás el bollo que te sale.


    

    —¿Esa es otra amenaza? Cielos, me tienes amenazado por todos lados…


  




  

    Capítulo 17


    


    

    Mis progresos se fueron haciendo cada vez más evidentes por día que pasaba. Poco a poco, mis piernas ganaban en sensibilidad, aunque todavía no era capaz de mantenerme en pie.


    

    Otto se mostraba muy optimista y no digamos ya Caroline, a quien solo le faltaba hacerme la ola cada vez que constataba mis progresos.


    

    Mi ánimo volvió a mejorar, ya que entendí que mi vida nunca volvería a ser la que era y, sin embargo, no tenía por qué ser mala, en absoluto. Si echaba la vista al pasado, había sido muy feliz con Amanda, a quien solo me restaba desearle toda la suerte del mundo al lado del hombre con el que estuviera.


    

    En cuanto a mí, Caroline me proporcionaba alegría en el día a día, siempre tan animosa y complaciente. Su sentido del humor, ese que nunca le faltaba, hacía que me sacara la risa a cada momento y cada vez fueron más las ocasiones en las que, una vez que terminábamos de trabajar duro en la sesión, la invitaba a quedarse a comer a casa.


    

    Aquel día le tenía reservada una sorpresa y flipó cuando descubrió de qué se trataba.


    

    —¡Es el mejor espectáculo de patinaje artístico del mundo! Esas entradas deben haberte costado una pasta—Abrió tanto sus ojos que me hizo muchísima gracia.


    

    —¿Y? Te garantizo que no me voy a arruinar por eso. Solo quiero que las disfrutes, ¿vale? —Le puse el par de entradas en su bolso.


    

    —¡Che! ¿Qué se supone que estás haciendo? —me preguntó y solo le faltó darme un bocado en la mano.


    

    —Guardándote las entradas para que las disfrutes con quien te dé la gana, lo único que quiero es que te lo pases bien.


    

    —Pues entonces ya puedes guardarlas tú, yo soy un desastre y lo pierdo todo.


    

    —¿Yo? Las entradas son tuyas.


    

    —Y te garantizo que no iré ni a la puerta de la calle si no es contigo. Disfrutaremos del espectáculo juntos o no lo disfrutará nadie.


    

    —No soy buena compañía y lo sabes—reflexioné en alto.


    

    —Eso me compete decirlo a mí, ¿o te has creído que voy a dejar que me digas con quién puedo ir y con quién no? No te lo has creído ni tú, ¿estás bobo? Iremos juntos o no iré.


    

    —Está bien, está bien, tú lo has querido.


    

    —Dile a Laurent que yo puedo conducir la furgoneta, ¿vale? Dale la noche libre para que la pase con Anna, me apañaré perfectamente.


    

    —No sé si fiarme de ti, no vaya a ser que me escoñes, a mí que estoy como una perita en dulce—bromeé.


    

    —Ya ves, lo mismo un golpe en la cabeza te vendría sensacional; te la abriría para ver qué clase de serrín tienes dentro.


    

    —Muy simpática, mucho… ¿te hace ilusión?


    

    —¿Abrirte la cabeza? A ver, en principio no es que sea el sueño de mi vida, pero ya te digo que igual sí que sería práctico.


    

    —Me has entendido, gnomo del bosque.


    

    —Me gusta mucho la idea, ese espectáculo estaba en la lista de los imperdibles de mi vida—Me dio un beso en la mejilla y un abrazo.


    

    Yo también la abracé y me sentí muy a gusto. A continuación, ella se sentó sobre mis piernas, algo que no esperaba para nada.


    

    —Ey, ¿qué se supone que estás haciendo?


    

    —Te callas, tú me has regalado las entradas y yo quiero regalarte esto…


    

    No se refería a nada que no fuera quedarse sentada sobre mí mientras que nuestros ojos se miraban. Caroline era una chica muy especial y sabía del valor de ciertos regalos que no cuestan dinero y que, no obstante, valen oro.


    

    Hubiera querido besarla, esa es la realidad. No lo hice, no porque todavía no tenía la suficiente seguridad en mi vida y en hacia dónde avanzarían mis piernas, motivo por el cual no podía permitirme el lujo de meter a otra chica en un nuevo marrón. Desde luego que no, a no ser que no me importase perder la poca cordura mental que debía quedarme.


    

    El resto de la mañana la noté especialmente contenta. Durante todos mis ejercicios canturreaba y celebraba cada uno de mis avances. Yo hubiera dado lo que no tenía por avanzar más rápido y, pese a ello, debía reconocer que estaba logrando grandes cosas.


    

    —¡Así se hace, campeón! —Se metió los dedos en la boca y comenzó a silbar con ganas.


    

    —Si me vitoreas así por tan poco, ¿Qué harás cuando me proclame campeón del mundo? —le pregunté soñando despierto.


    

    —¡Te como esa cara! ¡Ese día te como esa cara! —chilló y yo pensé que tenía ganas de comerle la suya.


    

    Laurent se sorprendió cuando le pedí que me llevase a comprar un esmoquin nuevo y también cuando le dije que Anna y él tenían la noche del viernes libre para ir a cenar. 


    

    —¿Estás seguro de que no nos necesitarás?


    

    —No hasta que vuelva a casa, salgo con Caroline, ¿sabes?


    

    Noté cómo se le dibujaba la sonrisa en la cara. Tanto él como Anna apreciaban mucho a Amanda. Eso sí, no por ello dejaban de entender que lo de Caroline era el presente y que a mí salir con ella me haría mucho bien.


    

    —Me alegro, no sabría decirte cuánto, pero me alegro una barbaridad.


    

    —Este también se alegra. Cielos, Rayo, cuánto has crecido, estás hecho un perrito enorme.


    

    —Sí, también se alegra. Tiene locura contigo, ya lo sabes. Y eso que no te ha conocido en tu salsa, cuando lo haga…


    

    —¿Volveré a ser el que era, Laurent? —le pregunté porque necesitaba escucharlo.


    

    —No, volverás a ser una versión todavía mucho mejor de la que eras, porque has aprendido mucho durante este tiempo.


    

    —He aprendido a daros a todos por donde amargan los pepinos, eso es lo que he aprendido, ¿no?


    

    —Ha tenido lo suyo aguantarte, ya lo sabes, y no por ello te hubiera dejado nunca, Michael, también lo sabes.


    

    Sentí que tenía suerte. No todas las personas cuentan con gente tan leal a su alrededor. Por primera vez, desde aquel maldito accidente, sentí que la tenía.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    —Eh, no vale, sabes que Otto ha dicho que nada de emociones demasiado fuertes y vas y te pones ese vestido, eres pérfida—le solté cuando la vi aparecer.


    

    —¿Qué le pasa a mi vestido? Ni se te ocurra meterte con él, ¿eh? No es de alta costura ni falta que le hace, pero lo luzco bien—Se dio una vuelta para que lo viera. Su color era un elegante malva y su escote asimétrico le otorgaba un aire glamuroso.


    

    —No le pasa nada y no osaría meterme contigo esta noche. Si te digo lo de la emoción es porque estás fantástica.


    

    —Soy fantástica, no es que lo esté, lo soy.


    

    —Y no tienes abuela, eso tampoco, ¿no?


    

    —Sí que tengo y hace una tarta de chocolate que es la leche. Si te portas bien y solo si te portas bien, podría decirle que te hiciera una.


    

    —¿A quién hay que matar para eso?


    

    —No hay que matar a nadie, solo tienes que hacerme caso en todo, ¿vale?


    —Prefiero matar, es mucho más sencillo.


    

    —Venga, vamos, si sigues diciendo majaderías no llegaremos y sería imperdonable, no sabes lo emocionada que estoy.


    

    —¿Por salir conmigo? Podemos repetir, no te preocupes—me burlé.


    

    —Por ver el espectáculo, lo otro es el precio que he de pagar, pero nada es gratis en la vida, qué le vamos a hacer…


    

    Para ser una chica menuda tenía mucha fuerza y se apañaba perfectamente con la silla. Una vez instalada en el coche, arrancó.


    

    —Lo dicho, ahora que me voy arreglando un poco, desearía llegar de una pieza si es posible.


    

    —Te jodes como Herodes. ¿Qué pasa? ¿Te has creído que solo conduces bien tú? Ahora te vas a enterar de lo que es una conducción en condiciones, hombre.


    

    Sí que me enteré, porque otras virtudes tendría, pero conducía que era una auténtica loca al volante. Y encima le salía un genio que era para filmarlo. Cuantas más cosas de ella me mostraba, cuanto más la iba conociendo, más me gustaba.


    

    —Tenía razón ese chico, has invadido su carril—le dije en un momento dado.


    

    —A ti te hacen falta unas gafas como el comer y a él otras—se defendió.


    

    —Y a ti te dieron el carné de conducir en una tómbola, ¿o te lo regalaron por Navidad? —Me reí.


    

    —Qué tendrás tú que decir de mi forma de conducir, si todo lo que hago te gusta.


    

    Lo dijo entre bromas y lo más grande es que tenía razón. Hasta esa forma loca de conducir me hacía gracia y más cuando le salía ese genio que parecía que se iba a comer al resto de conductores, con lo pequeñaja que era.


    

    —Eres tremenda, te prometo que eres tremenda.


    

    —Eso es lo que hay. Y ahora tenemos que darnos prisa, no falta tanto para que comience el espectáculo—me comentó según llegó y aparcó—. Mira por tu lado, ¿ha quedado cerca de la acera?


    

    —¿De cuál de las dos, bonita? Cielo santo, suerte tendremos si la furgoneta sigue aquí cuando salgamos—le espeté entre risas.


    

    —Es lo que hay; quisiste arriesgarte a salir conmigo, ¿no? Pues es lo que hay.


    

    —No sabía que era un deporte de riesgo, eso es todo lo que puedo decir en mi defensa.


    

    —No eres más tonto porque no entrenas…


    

    —¿No entreno? Si me tienes mártir, solo te falta darme con una fusta para arrearme.


    

    —Si yo te diera con una fusta, lo fliparías—me soltó y se quedó más pancha que larga, era impresionante.


    

    —¿Qué has dicho? Repite eso…


    

    —Vamos a dejarlo. Por cierto, te has puesto muy elegante esta noche, te diría que estás hasta guapo.


    

    —¿Y el resto de los días?


    

    —El resto de los días estás insoportable, pero eso ya lo sabes.


    

    Me partía de la risa, era un caso, su lengua no tenía ni un pelo y debía estar afilada como una flecha. 


    

    Mis entradas eran las mejores, estábamos súper bien situados y mi presencia no pasó desapercibida para la gente. También la fama tenía un precio y mis seguidores siempre fueron muy importantes para mí. Varios de ellos se acercaron y hasta la prensa, allí presente, se hizo eco de mi mejoría y de que acudí acompañado.


    

    —Tierra trágame, con esto no contaba—murmuraba ella por lo bajini.


    

    —No te preocupes, no muerden. Vale, alguno puede que un poco, pero en general no muerden…


    

    —Tu vida es muy distinta a la mía, soy una chica sencilla.


    

    —¿Y yo qué soy?


    

    —Tú eres muy complicado, ¿ves como no nos parecemos en nada?


    

    —Es cierto, no nos parecemos y, sin embargo, los dos nos miramos…—Preferí no seguir, no quería comentar nada que al día siguiente tuviera que lamentar. Me venía arriba y luego recordaba cuál era la situación. Entonces volvía a venirme abajo, entendiendo que no sería bueno que me precipitase.


    

    —¿Cómo nos miramos? —Desperté la curiosidad en ella.


    

    Desde el momento en el que días atrás se había sentado en mis piernas, la complicidad fue creciendo entre nosotros. Esa noche me sentía radiante en tan buena compañía y veía la felicidad en sus azules ojos, que reflejaban el mucho amor que sentía por ese deporte y también lo a gusto que se encontraba.


    

    Poco a poco, la vida se iba abriendo camino y yo volvía a presentarme en sociedad. La gente me demostraba el mucho cariño que me tenía y también me insuflaba ánimos para no cejar en mi empeño de volver a subir a una moto. Solo de pensarlo, los vellos se me ponían de punta, no podía emocionarme más.


    

    Durante el espectáculo vi la lagrimilla de emoción en sus ojos. Para ella era distinto, Caroline hubiera querido poder ser alguno de esos artistas y hubo de conformarse con ser fisio. Era una gran chica que trataba de hacer que otros cumplieran los sueños que a ella le fueron arrebatados.


    

    Yo sentí que ojalá pudiera compensarla, que ojalá también ella pudiera cumplirlos algún día y, al final del espectáculo me confesó que había sido una de las mejores noches de su vida.


    

    —No podías haberme hecho un regalo mejor, va muy en serio.


    

    —No ha sido nada y, además, el mayor regalo lo he recibido yo. Un cascarrabias así no merece estar tan bien acompañado.


    

    —Un cascarrabias así merece esto—murmuró mientras sus labios y los míos se encontraban.


    

    No pude evitarlo; la besé. Lo hice porque era lo que más deseaba en una noche increíblemente emocionante como aquella, en la que sentí que volvía a la vida. Claro está que, como vida que era, tendría sus luces y sus sombras, como yo mismo comprobaría a la mañana siguiente.


    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    —Le repito que no es el mejor de los momentos, George, su hijo está recibiendo su sesión de rehabilitación y no le gusta que nadie lo moleste.


    

    —Y yo te repito que soy su padre y ella es su madre, Laurent, vamos a pasar ahora mismo.


    

    Los escuché hablar y me quedé a cuadros. Desde el día que estuvieron en el hospital yo no había vuelto a verlos y me tocaba mucho la moral que se presentasen de aquel modo.


    

    —Papá, mamá, ¿qué hacéis aquí? ¿Por qué no habéis avisado de vuestra llegada?


    

    —Porque somos tus padres y no tenemos por qué hacerlo, ¿o es que tanto te molestamos?


    

    —No es eso, solo que estoy en medio de mi sesión. Ella es Caroline, mi fisio—se la presenté.


    

    —¿No eres muy joven para llevar el caso de mi hijo? —Esa fue la descortés respuesta de mi padre a su saludo.


    

    —Hay cosas que poco tienen que ver con los años, papá. Se puede ser un as muy joven y también un cretino muy mayor—le espeté yo porque me había molestado muchísimo su forma de dirigirse a ella.


    

    —No pasa nada, yo puedo defenderme, Michael. Pues mire, lo cierto es que si me han enviado a esta casa será por algo, siempre he sido muy adelantada a mi tiempo y he despuntado en mi profesión—A ella no la amilanaba ni Dios que bajara del cielo.


    

    —Por supuesto que sí, te ruego que perdones a mi marido, él dice las cosas sin pensar—Mi madre siempre fue más diplomática.


    

    —No se preocupe.


    

    —Mamá, ¿a qué debo el honor de esta visita? —le pregunté porque vaya plan, no sabía a qué leñe habían ido a verme en esa actitud.


    

    —Te lo diré yo, inconsciente, te lo diré yo—Mi padre venía con evidentes ganas de gresca.


    

    —George, por favor, me has prometido que te vas a controlar, me lo has prometido.


    

    —Déjalo que se explaye, mamá, veo que viene con ganas de liarla. A mí no me coge de sorpresa.


    

    —Vimos la entrevista que diste el otro día, cuando acudiste al espectáculo con esta chica.


    

    —Yo no he dado ninguna entrevista, papá, no es mi estilo.


    

    —Ya me entiendes, lo que quiera que fuera que le dijiste a esos periodistas.


    

    —¿Y? ¿Eso ha hecho que movierais el culo hasta aquí? ¿Dije algo que os molestara?


    

    —Sabes muy bien lo que les dijiste; que estás deseando levantarte de la silla para volver a pilotar, ¿la cabeza también te la has golpeado?


    

    —No, me la habría golpeado si pensara en lo contrario. Pilotar es mi vida y, en cuanto me recupere, será lo primero que haga. Eso, métetelo en la tuya.


    

    —¡Por encima de mi cadáver! Ya he visto cómo arruinabas tu vida una vez, cómo has dejado que la competición te postre en una silla de ruedas. Si consigues volver a levantarte, no pienso dejar que te subas más a una moto.


    

    —¿Y cómo piensas evitarlo? Papá, no me hagas reír. Ya no soy un niño, no puedes darme una azotaina. Sé que te jode y lo entiendo, no pretendo haceros daño a mamá y a ti compitiendo, solo que es mi vida—Traté de ponerme en sus zapatos, de entender su preocupación como padres, por mucho que ellos no ejercieran demasiado como tales.


    

    —Incapacitándote si hace falta. Tu madre y yo estamos dispuestos a mover Roma con Santiago con tal de impedirlo.


    

    —George, eres más bien tú—puntualizó ella.


    

    —Papá, te vas quedando sin apoyos. Y ahora, hazme el favor y no digas más soplapolleces, no puedes impedir que compita. ¿Sabes? Hace mucho que me convertí en un hombre, solo que tú ya no estabas a mi lado para verlo.


    

    Le di donde más le dolía, si bien para mí tampoco fue plato de gusto que mis padres se apartaran tanto solo porque decidiera que la competición sería mi vida.


    

    —¡Me importa un huevo si tengo o no tengo apoyo! ¡Te he dicho que no volverás a competir y por mis cojones que no lo harás! —me gritó.


    

    Caroline me miró alucinada porque a ese hombre se le había ido la chota, ni que yo tuviera tres años…


    

    El arrebato por mi parte fue tal que puedo prometer y prometo que ni siquiera me di cuenta de lo que sucedió. Solo sé que, de un momento para otro, mis ojos y los de mi padre estaban a la misma altura. Y eso solo podía significar una cosa.


    

    —¡Michael, te has puesto de pie! —chilló una emocionada Caroline mientras de los ojos de mi madre comenzaban a salir un par de buenos lagrimones.


    

    —¿De pie? Estoy de pie, ¡nena, estoy de pie! —le chillé con toda la ilusión del mundo e incluso me dirigí a ella con ese “nena” tan cariñoso que hasta ese día solo estaba reservado para Amanda.


    

    —¡Lo estás, lo estás! —Me abrazó.


    

    Mi padre miraba la situación sin saber lo que decir. 


    

    Fueron muchas las discusiones que mantuvimos en nuestra vida, pero era la primera vez que podía decir que una había valido la pena.


    

    Laurent y Anna tampoco tardaron en llegar y su cara de sorpresa fue para grabarla. 


    

    Hasta Rayo apareció por allí y, loco de contento, comenzó a dar vueltas alrededor de mí.


    

    Me mantuve en pie durante al menos dos o tres minutos, tras los cuales volví a mi silla. Los médicos debían valorar la situación, aunque yo ya sabía que volvería a caminar, por fin lo tenía claro.


    

    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    No ocurrió de un día para otro, como era de esperar. Aquella mañana, tras la visita de mis padres, fuimos a ver a Otto y él me lo confirmó.


    

    —Lo que ha ocurrido es la prueba evidente de que la lesión ha remitido, solo que todavía deberás tener algo de paciencia, ¿me explico?


    

    —La paciencia no es la mejor de mis virtudes, Otto, y pese a ello te prometo que la tendré, ahora sí que la tendré.


    

    La vida a veces te da una segunda oportunidad y la mía venía de camino. A partir de entonces, las sesiones se hicieron más intensas, hasta que un día, por fin, comencé a dar mis primeros pasos.


    

    Semanas después ya podía caminar con un bastón y de ahí a caminar sin él solo pasó algo más de tiempo.


    

    Para entonces, Caroline y yo ya nos habíamos hecho inseparables. Esa chica menuda y divertida como ella sola se había convertido en mi vida, en mi referente, en el motor por el que luchar.


    

    Llevaba pocos días caminando cuando le propuse un plan.


    

    —Vayámonos a algún sitio, quiero hacer un viaje contigo.


    

    —¿Conmigo? ¿En calidad de fisio? —me preguntó porque nada habíamos hablado sobre nuestra situación.


    

    —No, en calidad de mi chica. Mira, he pasado demasiado tiempo sin degustar los placeres de la vida y ahora quiero darme un atracón.


    

    —Porque tú lo digas, que te zampaste la tarta de mi abuela en tres asaltos.


    

    —Esas son palabras mayores, sabes que esa tarta tiene algo adictivo, tu abuela es una artista. Me gustaría conocerla, a nuestra vuelta. Y también al resto de tu familia—le dejé caer y la cara se le cambió, para bien.


    

    —¿Me estás proponiendo que tengamos una relación?


    

    —Te estoy proponiendo que compartas tu vida conmigo, aunque desde ya te aviso que la mía no es fácil. Se sufre mucho desde la grada y yo no voy a dejar de competir, no hoy por hoy.


    

    —Ni yo te lo pediría nunca. Sé que es tu vida y no tendría ningún derecho a hacerlo, ¿qué quieres de mí?


    

    —Quiero que seas mi compañera, que vengas conmigo por todo el mundo, que vivas la competición de cerca. Sé que llegarás a amarla, quizás no tanto como la amo yo, pero la amarás, te lo garantizo.


    

    —Es muy probable, ¿y sabes por qué? Porque te amo a ti y tú la amas a ella.


    

    —Sí, pero no por ello te estoy proponiendo un trío—Reí.


    

    —Hazlo y te faltará pista para correr, te lo prometo.


    

    —¿Eso es un sí? Quiero volver a la competición la temporada próxima, sé que podré hacerlo, lo tengo claro.


    

    —Si tú lo tienes claro, yo no seré quien te frene. Te conocí con las alas cortadas y no eras tú. Ahora que por fin vuelven a salirte, no seré yo quien te las corte.


    

    Sus palabras me pusieron tanto que comencé a besarla y ese día me negué a parar. No tenía ninguna necesidad de hacerlo, ya no.


    

    Con alegría, pude comprobar que ya era capaz de sostenerla en brazos y así, con ella en mi regazo, loca de alegría, me dirigí hacia mi dormitorio.


    

    Su ropa desapareció enseguida, mientras que la mía también salía a marchas forzadas de mi cuerpo, gracias a sus preciosas manos.


    

    Eran tantas las ganas que había acumulado de poseerla, tantas que me sentí pletórico cuando por fin la tuve delante de mí, indefensa, desnuda y con ganas; unas ganas que se reflejaban en sus ojos, lo mismo que en el resto de su cuerpo.


    

    Con lentitud, su piel al completo sucumbió a mis besos; unos besos que la cubrieron por completo, indicándole que no solo era deseo lo que sentía por ella.


    

    La forma en la que se erizaba su piel, las ganas que nos devoraban a ambos, el deseo en forma de incesante calor que iba a más… A mucho más; mis manos no paraban mientras sus ojos me imploraban que derrochara pasión por ella.


    

    Esa misma pasión fue la que empleé a la hora de murmurar un “te quiero” que la hizo derretirse en mis brazos, quedando totalmente a mi merced, loca por volver a escucharlo. No me costó repetirlo, mientras que la sonrisa se dibujaba una y otra vez en sus aterciopelados labios, que no paraban de beber de los míos.


    

    Supe que la química entre ambos era total cuando me entregué a degustar su entrepierna y encontré en ella ese sabor a sexo adictivo que te atrapa hasta que no puedes volver a salir de él.


    

    Notar mi tremenda erección, saber que por fin podría hacerla mía me suponía el regalo más preciado y salvaje que la naturaleza pudiera hacerme.


    

    Mientras la degustaba, mis manos acariciaban el resto de su piel, pellizcando sus pezones y dándole unos pequeños tirones que sacaban de su interior los más sugerentes de los gemidos. Sus piernas me rodeaban al mismo tiempo que sus pies se arqueaban por el inconmensurable placer que recibía por parte de mi boca y de mis dedos.


    

    A continuación, una vez se hubo corrido para mí y me hube deleitado de un sonido que se me antojó como sugerencia pura, pude comprobar cuán sexy era aquella pequeñaja que se había adueñado de mi corazón, que ya se negaba a latir si no era al compás del suyo.


    

    A la hora de entrar en ella, la cogí de las manos y me fui hundiendo en su interior con lentitud, como si así pudiera disfrutar más de un camino que me llevaría a disfrutar de cada uno de sus más recónditos rincones, esos que dejarían de ser un misterio para mí.


    

    También su “te quiero” me llegó al alma en el momento en el que comencé a entrar en ella, en el que sentí que la adrenalina corría por mis venas a la par que su cadera se ponía de acuerdo con la mía para bailar la más sensual de todas las danzas, describiendo círculos en su interior y disfrutando de cada uno de los milímetros de su ardiente piel.


    

    Primero con ella debajo de mí, después cabalgándome, más tarde de pie y contra la pared; estrenamos nuestra vida sexual por todo lo alto, pues no había movimiento que quisiéramos perdernos mientras nuestras miradas se fundían y nos revelaban lo mucho que hasta entonces habían ocultado.


    

    Hacerla mía, volver a sentir que podía dar placer a una mujer en toda la extensión de la palabra fue lo más de lo más. Conforme me iba adentrando en ella sus gemidos me llevaban a lo más alto, queriendo sacar más y más, hasta que apenas pudiera recordar más allá de mi nombre.


    

    Mi miembro recorriéndola, mis labios atrapándola, mis manos amasándola… No hubo un solo recoveco de su piel que quedara indiferente a mis caricias, a mis besos, a mis lamidas.


    

    Tan joven como era, Caroline se dejaba hacer y yo me perdía en el azul de sus ojos, que me guiaban como dos faros por todos los rincones de un dormitorio en el que por fin volvía a haber vida.


    

    Aquel orgasmo por su parte, comprimiendo a tope mi miembro, me hizo prácticamente delirar y pensar que no había ningún gesto en el mundo que pudiera proporcionarme un mayor placer que aquel. Lo que no supe hasta instantes después es que ella me haría salir para degustar los restos directamente en mí, para descubrir cómo sabían su sexo y el mío juntos.


    

    Sin apartarme la mirada un solo momento, su ardiente boca me dio tanto calor que pensé que, de haber sido el infierno, habría pedido arder en él.


    

    Más tarde, cuando volví a penetrarla, con mi miembro al borde del estallido, entendí que aquel estrecho canal que me llevaba a su interior era el único que yo quería recorrer. Para cuando me corrí, tampoco podía ya murmurar nada que no fuera su nombre; un nombre que se repetía en mi mente una y otra vez, lo mismo que esos ojos que se habían metido de lleno en mi corazón.


    

    Lejos de elegir un gran viaje para aquellos días, nos decantamos por recorrer la Costa Azul en barco. Sin duda que no era mal plan, yo lo había hecho decenas de veces y figuraba entre mis favoritos, por lo que me hizo muy feliz que también ella lo disfrutara como lo hizo.


    

    —No solo eres un gnomo, sino que te has revelado como un pequeño grumetillo de lo más útil—solía decirle mientras iba y venía con total destreza, de un lado al otro del barco.


    

    Fueron unos días maravillosos en los que volví a descubrir la importancia de acostarte y levantarte con alguien, de quedarme dormido observando cómo se le formaba esa bonita sonrisa al contacto con mis caricias mientras iba cayendo en brazos de Morfeo y se repetía la jugada con los primeros rayos de sol.


    

    Las confidencias, las risas y hasta los bailes nocturnos a ritmo de salsa o bachata en la cubierta lo llenaban todo. Con ella había recobrado la alegría y mi mente ya se preparaba para una nueva vida que no tardarían en llegar; yo soñaba con volver a la competición y no había demasiado tiempo que perder. La carrera de un piloto no es demasiado larga y en pocos años estaría lejos de conseguir mi sueño. Era en ese momento o nunca y el resultado sería el de una vida plena u otra en la que me hubiera faltado mucho por vivir.


    

    Ella, poco a poco, se iba metiendo en mi mundo, preguntándome por los entresijos de las carreras, de los equipos… Yo tenía mil y una anécdotas por contarle, muchas de las cuales sacaban su risa.


    

    Mecidos por las olas, los recuerdos cobraban una especial belleza. Y la posibilidad de vivir de nuevo todo eso que me daba vida no tenía precio para mí. Ya me veía lográndolo; alzándome con el gran título, con ese que había soñado durante toda mi vida profesional.


    

    Por delante tenía una labor titánica, ya que estaba muy lejos de encontrarme en plena forma, si bien sabía que el trabajo no me pesaría en ningún momento.


    

    Con Caroline a mi lado, apoyándome, todo sería más fácil. Ella era una de esas personas que allanan el camino por el que después debes transitar. Su preciosa sonrisa y las ganas que tenía de que hiciera realidad mis sueños así me lo confirmaban a cada paso que dábamos juntos.


    

    Fueron pocos días y, pese a ello, nos sirvieron para conocernos mucho mejor. En ella había encontrado una nueva compañera de vida, una que no se alejó de mí cuando se lo pedí a gritos. Con Caroline sentía que formábamos un equipo tan cojonudo que siempre estaríamos por encima del bien y del mal.


    

    En la inmensidad del azul de las aguas, pensé que no era casualidad que sus ojos fueran del mismo color que el de ese mar que me enamoraba. Caroline también me había enamorado, día a día, gesto a gesto, reto a reto…


    

    Entró en mi vida por la puerta de atrás, sin hacer mucho ruido, y pronto marcó el son al que yo quería vivirla. Caroline se había convertido no solo en mi amante sino en esa compañera en la que apoyarte. Sin ella no lo habría conseguido y a ella se lo debía todo.


    

    Cuando volvimos a casa, días después y con las pilas cargadas a tope, yo ya solo pensaba en volar sobre dos ruedas. Para eso había nacido y para eso me había dado la vida una segunda oportunidad que ya podía saborear.


    

    Caroline y Rayo se habían convertido en mi vida. El presente y el pasado se mezclaban para dar paso al mejor de los fututos, a un futuro con el que ya soñaba dormido y despierto.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Comencé a entrenar a tope. Tenía varios meses por delante antes de la próxima temporada. En mi equipo las expectativas eran máximas y yo sentía que no estaba solo, que en ningún momento lo estaría.


    

    Caroline ponía también toda la carne en el asador para que todo fuera sobre ruedas. El día que fui a conocer a su familia supo que lo nuestro iba en serio.


    

    —A mi nieta no se te ocurra llevarla en moto o no te hago más tarta de chocolate—me dijo su abuela con total seguridad.


    

    —Ni en broma, señora, no se preocupe.


    

    Era curioso, yo ni siquiera tenía moto fuera de la competición. En mi vida personal utilizaba el coche y cuando no, el barco. Siempre supe que la moto sería demasiado para mí fuera del circuito, que la locura de la velocidad me invadiría y que no llegaría a cumplir los treinta. En la pista, la seguridad es mucho mayor y yo calmaba mi sed durante los entrenamientos y las carreras.


    

    La ardua labor, como ya pensaba, se hizo mucho más llevadera gracias a Caroline. Ella me repetía de noche y de día que yo sería el próximo campeón y que no había ninguna razón en el mundo para pensar que eso no fuera así. Realmente no la había, porque nadie sobre la faz de este planeta debía tener más ganas de coronarse campeón del mundo que yo.


    

    Las cosas habían cambiado mucho desde la última vez que competí. Albert se había retirado y vivía en Manchester, lejos del mundo de la moto GP. Había quien decía que, para él, competir sin mí no tenía sentido, que nada éramos el uno sin el otro. Y, sin embargo, esas voces no debían saber que el que fuera mi hermano del alma me había abandonado.


    

    La vida da una tremenda cantidad de vueltas y eso quedó demostrado aquella noche en la que, cuando ya nos íbamos a dormir, sonó el teléfono.


    

    La madre de Amanda estaba al otro lado y preguntaba por mí. Yo me quedé loco, no sabía que podía necesitar esa mujer de mí, pero la escuché con paciencia y respeto.


    

    —Mi hija se ha intentado suicidar, Michael, ha querido quitarse la vida—sollozó al otro lado del teléfono.


    

    —¿Suicidarse? No es posible, ¿cómo puede ser?


    

    —No lo sé, no lo sé, tengo mucho miedo, Michael. He encontrado una carta dirigida a ti y no he podido resistir la tentación de abrirla. Si te soy sincera, hasta que lo he hecho te he culpado a ti de su decisión. Sin embargo, tan pronto como la he leído, mi cabeza ha comenzado a dar vueltas.


    

    —No entiendo nada, ¿qué dice esa carta? —Caroline me miraba con gesto preocupado. Supongo que a ella no la complacía en absoluto esa conversación, pero el tema era lo suficientemente grave como para permanecer a mi lado, entendiendo mi postura.


    

    —Te pide perdón, no especifica las razones, pero te pide perdón.


    

    —¿Cómo va a pedirme perdón ella a mí? No lo entiendo. En todo caso, fui yo quien no actué bien, me convertí en un desagradecido y ya no tenía una palabra bonita para ella. Me comporté como un miserable, lo siento muchísimo.


    

    —Michael, sé que ella no lo ve así, hay algo detrás de ese perdón que te pide, algo se nos escapa, ¿tú sabes de qué puede tratarse?


    

    —No tengo ni la menor idea. Ella siempre ha tenido la cabeza muy bien amueblada, por más que me devano los sesos no sé de qué puede tratarse.


    

    —No siempre la tuvo así, no es cierto—me confesó.


    

    —¿De qué me hablas? Amanda es una de las personas más centradas que he conocido, tú lo sabes y yo lo sé.


    

    —Esa es la apariencia que da, incluso a mí llegó a engañarme, con el paso de los años.


    

    —No sé qué pensar, ¿de qué me estás hablando?


    

    —Amanda tuvo problemas psicológicos en el pasado, diversos trastornos que hubieron de tratarle durante la adolescencia y que nos hicieron la vida imposible a todos. Con el paso del tiempo, llegó Jimmy y él pareció llevárselos, recuerda que era un chico muy especial.


    

    —Eso no podré olvidarlo nunca, te lo garantizo.


    

    —Tú también has sido muy buena influencia para ella, pero ahora parece que de nuevo los trastornos han vuelto, si es que alguna vez se fueron. Si no fuera así, no estaría con ese chico, él no es trigo limpio, nada que ver contigo ni con Jimmy.


    

    —¿A qué te refieres? ¿Con quién está tu hija? —La curiosidad me podía en ese momento. Había vivido muy engañado, desconociendo datos que no dejaban de ser providenciales para mi vida.


    

    —¿No lo sabes? Han evitado que la prensa conozca su identidad, es cierto, no tienes por qué saberlo, está con Piero.


    

    —¿Con Piero? Eso no puede ser, tienes que estar equivocada, no es posible.


    

    —Ojalá lo estuviera, ese chico no me gusta nada, no lo quiero al lado de mi hija. Las pocas veces que los he visto juntos me evita la mirada, no es alguien que te mire de frente, como si tuviera muchas cosas que ocultar. A la vista está que no le dolieron prendas en ir a por ti en aquella carrera. Cuánto sufrimos…


    

    —¿Tu hija con Piero? No se me ocurre ni una sola razón en el mundo por la que debiera estar con él.


    

    —Puede que por eso te pida perdón en esa carta, puede que sea porque sabe que no lo entenderás.


    

    —Lo de Piero es demasiado, siempre sospeché que sería capaz de cualquier cosa y, sin embargo, esto que me cuentas es demasiado.


    

    —Supongo que mi niña también sabe que no ha obrado bien, que no debe estar con él y finalmente ha optado por quitarse la vida.


    

    —Solo dime que está fuera de peligro, solo eso.


    

    —Lo está y, aun así, me muero de miedo de pensar que pueda intentarlo en algún otro momento, entiéndelo.


    

    —Lo entiendo perfectamente y no sabes cuánto lo siento.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Mi cabeza comenzó a dar demasiadas vueltas, tantas que mi relación con Caroline se resintió.


    

    Una noche, ella tenía ganas de mí y yo la rechacé, por lo que se molestó mucho.


    

    —No te lo tomes a mal, por favor, es solo que estoy cansado y no tengo ganas. Solo eso.


    

    —No es cansancio físico y lo sabes. Desde que recibiste esa llamada no eres tú.


    

    —No me digas eso, no estarás celosa. No puedes estarlo a estas alturas, sabes que te elegí a ti.


    

    —Más bien sé que fueron un cúmulo de circunstancias las que nos llevaron a estar juntos. De no ser por tu accidente vosotros estaríais juntos, eso es innegable.


    

    —Ya, y también sé que a eso no puedo hacerle nada. Aun así, quiero que confíes en mí, necesito que confíes en mí.


    

    —No puedo hacerlo cuando tu cabeza está en otra parte, ¿eso puedes entenderlo?


    

    —No seas injusta, mi cabeza está contigo, solo que me preocupo por ella. No sé por qué Amanda ha actuado de este modo y mucho menos por qué está con Piero, con ese gusano inmundo.


    

    —Igual ella no era tan buena como a ti te parecía, porque se ha conformado con menos, es lo que pienso.


    

    —No digas eso, le debo demasiado, no trates de criticarla—la defendí y vi la tristeza adueñarse del gesto de Caroline.


    

    —Lo siento, pero creo que yo sobro en esta ecuación, una sabe cuándo es así y las cosas se han torcido desde la jodida llamada, es que se han torcido.


    

    —No puedes estar pensando de verdad en eso, no puede ser.


    

    —Claro que lo pienso de verdad, tengo derecho a hacerlo. Tu Amanda ha vuelto a tu vida y eso que se ha liado con el tipo que un día quiso matarte. A mí muy bien no me huele y, pese a todo, tú la sigues defendiendo. Muy bien, tú ganas y yo pierdo. 


    

    —No, no me dejes, te lo pido por favor.


    —Te lo voy a explicar muy clarito para que lo entiendas de una sola vez y para siempre; yo nunca te he dejado cuando me has necesitado. He pasado lo que no está escrito cuando estabas en una silla de ruedas y no me he movido de tu lado. Ahora bien, este sapo no me lo pienso tragar. Yo tengo mi orgullo como mujer y no pienso permitir que tu cuerpo esté conmigo y tu mente con ella. En la vida, nunca, ¿me oyes?


    

    Se levantó de la cama y yo no daba crédito, ya que no podía entender cómo se pudo desencadenar todo aquello. Caroline y yo estábamos genial y todo se había torcido de pronto, por culpa de un intento de suicidio que no me dejaba vivir, dado que no podía entenderlo.


    

    Me sentí muy cansado, como si la vida se hubiera empeñado en vapulearme una vez tras otra. Y luego, otra jodida vez, como si cada vez que todo parecía enderezarse algo lo truncara de nuevo.


    

    —Quédate, por favor, no te vayas. Te necesito…


    

    —Ya, lo que ocurre es que esta vez voy a ser egoísta; yo te necesito también, pero conmigo. Ahora andas con el corazón dividido y yo no estoy dispuesta a compartir con otra lo que ya me pertenecía. O igual nunca me perteneció y yo he sigo más tonta que una caída de espaldas, ya no sé lo que pensar.


    

    —Lo único que tienes que pensar es que te quiero; eso es lo único.


    

    —Mira, lo siento mucho. Ahora estás muy confundido y a mí me estás haciendo daño. Yo necesito recuperar mi vida fuera de ese daño. Si más adelante te aclaras, búscame. Pero no lo hagas antes de haber visto la luz porque yo no estoy dispuesta a quedarme a medio gas; yo de un hombre lo quiero todo.


    

    Mis lágrimas resbalaron hacia mis mejillas cuando la vi hacer la maleta. Con Caroline todo había sido muy fácil y, sin embargo, las cosas se habían complicado tela.


    

    Pese a su juventud, no podía negársele el ser una mujer de fuerte carácter que sabía lo que quería y todavía más lo que no quería. Caroline era verdad y ella sentía que la sombra de la duda se cernía sobre lo nuestro.


    

    Lloré a mares cuando la escuché despedirse de Rayo, que también sentía pasión por ella, lo mismo que al contrario. El animalito quiso seguirla y a ella le costó dios y ayuda que se conformara y se quedara quieto. Podía entenderlo perfectamente, ya que también mis piernas hacían ademán de salir detrás de ella, mientras que la razón me sugería que, si le estaba haciendo un daño que en absoluto se merecía, debía dejarla marchar.


    

    Una nube gris volvió a cernirse sobre mi vida. El pasado había vuelto a mí para traerme más dolor del que mi corazón estaba preparado para soportar. O, al menos, eso creía yo.


    

    Me dolía tanto, tanto que apenas podía reaccionar. Con el paso de los días notaba que me había quedado pillado, que era incapaz de salir de esa situación.


    

    De seguir así, mi plan de volver a la competición habría de ser abortado y, junto con ello, habría acabado con mis sueños. El recuerdo de Amanda volvió con fuerza a mí y me pasaba las horas pensando en qué podría haberla llevado a estar con Piero y, posteriormente, a tratar de quitarse la vida. Vale que el ingrato del italiano era insufrible, pero… 


    

    Imposible de entender, todo para mí era imposible de entender. Supe por su madre que Amanda seguía con él y estuve tentado de ir a verlo. Algo en mi interior, sin embargo, me decía que la sed de venganza podría conmigo si me lo echaba a la cara y que aquello podría acabar en una desgraciada tragedia.


    

    Me contuve las ganas, si bien no sabía salir de ese círculo vicioso que me llevaba a preguntarme en qué demonios pensaba la que un día fue mi diosa rubia para compartir su vida con ese mamarracho, ¿tanto daño le había hecho yo como para eso? De ser así, yo no podría pagar ni colgado y todo aquello no me dejaba seguir con mi vida, no hasta saber qué se cocía entre ellos dos.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Hacía mucho que no volvía a Manchester, así que me emocioné al tocar en la puerta de Albert. Su cara fue un auténtico espectáculo cuando la chica de servicio me condujo hasta la sala en la que él estaba tomándose un copazo impresionante.


    

    Albert no era de beber mucho y menos a esas horas, de modo que eso me cogió por sorpresa.


    

    —¿No es un poco temprano para meterte ese copazo entre pecho y espalda? —le pregunté.


    

    —¿Michael? ¿Michael eres tú? Has venido—murmuró totalmente avergonzado.


    

    —Así es, he venido porque si no lo hago tú no vas a buscarme, eso desde luego que no, ¿estás borracho, Albert?


    

    Me tuve que frotar los ojos, era la hora del almuerzo y mi amigo estaba como una cuba. Sí, después de mucho pensarlo, llegué a la conclusión de que debía ir a buscarlo, de darle la oportunidad de explicarse, ya que seguía queriéndolo en mi vida.


    

    —¿Borracho yo? ¿Por quién me has tomado? Mírate, Michael, estás caminando y seguro que ya entrenas duro para el próximo campeonato.


    

    —Y tú deberías hacer lo mismo, ¿qué mierda estás haciendo en casa en estas fechas? Deberías estar dando vueltas de acá para allá, de un Gran Premio para otro.


    

    —El motociclismo murió para mí el mismo día que enterramos nuestra amistad—murmuró.


    

    —Nadie enterró nuestra amistad, solo se vio interrumpida por las circunstancias, solo eso. Sé que me llevaste por delante y que lo lamentas. También sabes que a mí un día me pasó con Jimmy, todos cometemos errores y sé que pensabas que así evitarías que me alcanzara Piero, que fuera él quien me enviara al jodido infierno.


    

    —Y casi te envío yo. Soy un cabeza de chorlito, no doy ni una en el clavo, todas las doy en la pared.


    

    —Tal como estás ahora mismo, seguro que no darías ni una en el clavo, no, ¿cuántas de esas te has bebido? —Señalé su copa de whisky, que se estaba pimplando a palo seco.


    

    —Más de una y menos de diez, he perdido la cuenta. Ahora a veces me pasa, no estoy en mi mejor momento, aunque no lo parezca.


    

    —Me liaría contigo a palos y no acabaría hasta pasado mañana, ¿me abandonas a mí y abrazas al alcohol? Es para matarte a pellizcos.


    

    —No podía, no podía con el daño que te hice, he estado a punto de acabar con tu carrera y todo por mis obsesiones.


    

    —¿Cómo por tus obsesiones? Eso sí que no lo entiendo.


    

    Era la mía. Dicen que tanto los borrachos como los niños dicen la verdad y mi amigo tenía una melopea como un camión, así que aproveché para tirarle de la lengua.


    

    —Se me metió en la cabeza que había algo entre Piero y Amanda, ¿puedes creerlo? —me confesó.


    

    —Espera, espera, ¿y por qué se te metió eso en la cabeza? ¿Cuándo?


    

    —En las últimas semanas antes del accidente, sé que soy un tarado, perdóname.


    

    —No tengo nada que perdonarte, ¿por qué pensaste eso? —me interesé.


    

    —No sabría decirte; se trataba de una sensación rara. No lo sé, bastaba que tú no estuvieras delante para que se miraran de una forma rara, demasiada complicidad veía yo.


    

    —¿Se miraban cómplices antes de mi accidente? —Cada vez me olía más a chamusquina.


    

    —Sí, entiendo que es absurdo y, aun así, se me metió en la cabeza. Y claro, cuando te la jugó en la carrera, entre eso y lo que yo pensaba, me metí a muerte en medio y casi te envío yo derechito al otro barrio, por muy locura que pueda parecer.


    

    —Amigo, quizás no se trate de ninguna locura, quizás haya mucho más trasfondo en esta historia del que podamos imaginar.


    

    —¿Qué estás diciendo? ¿Ahora eres tú quien ha bebido? Mi whisky no me lo toques, ¿eh? Puedes beber cualquier jodida cosa menos mi whisky, lo necesito para seguir viviendo.


    

    Por lo que yo veía, lo que mi amigo necesitaba era una clínica de desintoxicación. Uno no llega a casa de alguien un mediodía sin avisar y se lo encuentra borracho como un piojo por casualidad. Lo normal es pensar que eso suele ocurrir a diario. Además, Albert estaba totalmente dejado, no era él.


    

    —Me parece que tienes un problema con la bebida, amigo.


    

    —¿Qué problema voy a tener yo? Yo el único problema que tengo es que te echo mucho de menos y no sé ni cómo mirarte a la cara, ese es mi problema.


    

    —¿Tú me echas de menos? Yo sí que te echo de menos, no sabes cuánto. Todo se va a solucionar, te prometo que todo irá bien.


    

    —¿Y volveremos a correr? ¿Yo también? Mírame, estoy hecho una piltrafa humana, ¿cómo voy a volver a correr yo?


    

    —No digas eso. Tú lo que necesitas es una buena puesta a punto, tampoco yo estoy para lanzar cohetes.


    

    —Es verdad, cualquier tiempo pasado fue mejor, ¿no es eso?


    

    —No, no es eso. Cualquier tiempo que venga será mejor, tengo la sensación de que nos han estado dando coba como a chinos.


    

    —¿Piero? Ese condenado nunca tuvo bastante con ganar campeonatos. No, él tenía que joderle la vida a la gente. Pues como lo atrinque mi puño, lo voy a dejar que no lo reconocerá ni la madre que lo parió. Nadie juega con mi amigo, nadie…


    

    Había mucha amargura en sus palabras, que salían de su boca envueltas en un insoportable olor a alcohol. Por lo que yo iba viendo, cada uno de nosotros había pasado las de Caín por separado y era más que probable que Piero estuviera detrás de tanto sufrimiento. Pero ¿y Amanda? ¿Cómo era posible que ella estuviera con esa sabandija aun antes de sufrir yo el accidente?


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Un par de días después toqué su puerta. Esperé con paciencia a que él saliera. De estar delante, ni siquiera habría logrado que me dijera una sola verdad, seguro que la coaccionaba.


    

    Me quedé impresionado al verla. Amanda no era ni la sombra de lo que un día fue. El sufrimiento había hecho mella en su rostro y a mí se me cayó el alma a los pies al verla en tales circunstancias.


    

    —¿Qué haces aquí, Michael? —Miró a ambos lados de la calle con recelo.


    

    —Piero se ha marchado en su coche, no temas. He esperado pacientemente para poder hablar contigo.


    

    —¿Tú sabes que yo estoy con él? ¿Quién te lo ha dicho?


    

    —Puede que tu madre esté más preocupada por ti de lo que piensas. Y puede también que yo tenga derecho a saber desde cuándo.


    

    —Desde cuándo, ¿qué? —me preguntó asustada.


    

    —Desde cuando estás con él, porque no me digas que fue desde que te pedí que te fueras, la cosa ya venía de antes.


    

    —¿Quién te ha dicho eso? ¿Albert?


    

    —No le eches la culpa, no la tiene. Solo quiere ayudarme, no puedes juzgarlo por eso.


    

    —Y no lo hago, él también ha pagado muy caras las consecuencias de mis actos.


    

    —¿De tus actos? Tienes que explicarte, Amanda, ¿de qué actos hablas? ¿Y por qué yo debía perdonarte? ¿Qué es lo que te debo perdonar?


    

    —Yo le dije a Piero que estaría con él si te tiraba en la carrera—me confesó con un nudo en la garganta.


    

    —¿Cómo? Repite eso, no puede ser, ¿él te ha obligado a decirlo? Maldita sea, no puede coaccionarte de esta manera, no puede—Me llevaron los demonios.


    

    —Él no me coacciona, si te soy sincera, he sido yo quien ha manejado los hilos de todo esto desde que Jimmy murió.


    

    —No, no, se trata de una broma, me estás gastando una jodida broma, ¿no es así?


    

    —No, no lo es… No empecé contigo por casualidad, nada es casual en la vida.


    

    Caí a plomo en su sofá, las piernas no me sostenían. Se veía venir que su confesión me dolería como si alguien me abría las venas en vivo, así que preferí estar sentado.


    

    —¿Y entonces?


    

    —Yo quería vengar la muerte de Jimmy, siempre te he considerado culpable de ella.


    

    —Pero yo no quise, Amanda, jamás deseé que le ocurriera nada malo, todos los apreciábamos.


    

    —Y por encima de todos, yo, que lo amaba con locura. Tu competitividad, las ganas de ganar fueron las que te llevaron a forzar la maquinaria al máximo y él murió.


    

    —Y yo lo lamenté, tú viste cómo lo lamenté.


    

    —Ni la décima parte que yo. Nosotros íbamos a casarnos, a formar una familia. Yo… yo perdí a mi hijo por tu puñetera culpa.


    

    —¿Estabas embarazada de Jimmy? Jamás lo supe, nadie lo ha sabido.


    

    —Nadie, excepto yo, ¿por qué crees que no te he dado hijos? Porque tú mataste al mío, jamás habría engendrado contigo. Llevo años con sed de venganza, muchos años.


    

    —No, ¿perdiste a tu hijo por mi culpa?


    

    —Sí y juré que me vengaría del asesino de mi hijo y de su padre.


    

    —Yo no soy un asesino, fue un accidente…—Me estaba volviendo loco, sus palabras me estaban volviendo loco.


    

    Se veía a las claras que Amanda no estaba bien. Lo que quiera que fuese que trastornase su mente en la adolescencia había permanecido en su cabeza, oculto durante años, mientras fraguaba un plan que saciase su sed de venganza.


    

    —¿Y Piero? ¿Qué tiene que ver Piero con todo esto?


    

    —Él no es más que un títere. Siempre supe que un día llegaría alguien a quien yo pudiera manejar y ese es él. Por muy campeón que sea, por muy presuntuoso que parezca, yo he manejado los hilos desde el principio, convenciéndolo para que te jodiera la vida. Piero estaba muy enamorado de mí y se hubiera tirado a un pozo si yo se lo hubiera pedido. Claro que no, el imbécil de Albert tuvo que meterse por medio e impedir lo que casi toqué con la yema de mis dedos; que el demonio te llevase.


    

    —¿Tú querías matarme? ¿Y por qué seguiste luego conmigo?


    

    —Porque si alguien me relacionaba con Piero ya en ese momento podía oler a gato encerrado. Teníamos que disimular durante un tiempo… un tiempo que para él fue un infierno y para mí no. Yo quería apartarme de tu lado, pero tampoco tenía prisa por correr a sus brazos; yo no estoy enamorada ni de ti ni de él, sino de Jimmy.


    

    Sus palabras, una a una, caían sobre mí como una jodida losa; una losa capaz de sepultarme para siempre, dado que había querido a esa mujer más que a nadie en el mundo y ella solo me había odiado desde el principio.


    

    —¿Y el suicidio? ¿También ha sido un engaño? ¿Querías reírte todavía más de mí?


    

    —No, eso sí fue cierto. Piero quería abandonarme, se dio cuenta de que lo había utilizado. Para todos él es el malo de la película, cuando lo cierto es que solo tiene la culpa de no tener voluntad. El italiano tiene agallas, ahí donde lo ves. Él me conoce mejor que nadie y me dijo todo lo que más podía dolerme, tanto que no quise seguir viviendo. Sé que me he convertido en un monstruo, lo sé.


    

    —Y aun así sigue contigo.


    

    —De momento, sé que ya se ve con una chica, una guapa modelo que bebe los vientos por él y que no está podrida por dentro como yo. Está aguantando el tipo, ya no me quiere, se ha dado cuenta de que soy la peor hierba que existe, una serpiente venenosa. Él quiere su libertad, aunque yo lo tengo cogido por los huevos. Si yo caigo, él cae, los dos vamos subidos en la misma moto.


    

    Amanda había arruinado su vida y, ya de paso, la del resto. Todo dependería de si yo hacía pública o no su confesión. De hacerlo, caerían ambos, él y ella. Pensé que había llegado la hora de pasar página; que les fuera bonito a ambos. Eso sí; él debería abandonar la competición para siempre, yo no podría permitir que alguien de su calaña jugara así de sucio en la pista.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Toqué en la puerta de los padres de Caroline y fue su abuela quien me abrió.


    

    —Si has venido a por tarta de chocolate, te digo desde ya que hoy no he hecho. Y si has venido a por mi nieta, te advierto que no vuelvas a hacerle daño o te cortaré los huevos—La señora se quedó tan tranquila, ya sabía yo de quién le venía el desparpajo a la niña.


    

    Caroline bajó las escaleras con parsimonia, una de sus virtudes era que no se trataba de una persona ansiosa, sino de una que sabía saborear la vida, paladeándola a placer.


    

    —Ya no estoy confundido, ¿hay alguna posibilidad de que me perdones?


    

    —Puede, pero solo si hocicas y me reconoces que yo tenía razón, ¿a que Amanda no ha jugado limpio?


    

    —No sabes lo sucio que ha jugado. Tienes un sexto sentido, pequeña, y eso que no eres más que un gnomito—le comenté mientras la abrazaba con fuerza.


    

    —Aquí porquerías ni una, ¿eh? —me advirtió su abuela. Y otra cosa, ¿qué puñetas es un gnomito? Mira que me tienes calentita, chaval, y no me refiero como a mi nieta, yo la he visto sufrir y te la tengo sentenciada.


    

    —Abuela, un gnomito es un ser pequeñito, solo eso.


    

    —Ah vale, pues las mujeres de esta familia somos chiquititas, pero matonas, díselo.


    

    —No tengo que decírselo, abuela, él mismo te está escuchando.


    

    —¿Me está escuchando? Pero si yo no quiero hablar con él.


    

    —¿Y eso qué tendrá que ver? Si hablas delante de él, te escucha, que oídos tiene.


    

    —Pues aparte de oídos, a ver si demuestra vergüenza, que de esa va más bien escasito. Vamos me parece a mí.


    

    —Abuela, por favor…


    

    —Ni abuela ni abueli.


    

    La mujer hizo una mueca, estaba muy molesta y yo debía entenderlo. No había hecho las cosas bien y su nieta había vuelto a casa hundida por la pena. Yo también sabía lo que era estar hundido, así que nada podía objetar.


    

    La abuela pareció perderse y ambos nos echamos a reír.


    

    —No sabes lo engañado que he vivido, Amanda no me ha querido nunca, solo quería vengarse de mí.


    

    —O sea, que eso me convierte en la campeona de las que más te han querido. Chincha, y tú sin reconocer nada.


    

    —Reconozco que te lo debo todo y que te he hecho daño sin querer, ¿qué más quieres que haga?


    

    —Tú sabrás, tendrás que hacer algo absolutamente increíble para que se me olvide lo mucho que la has cagado.


    

    —¿Como ganar el campeonato del mundo?


    

    —Por ejemplo y también algo más.


    

    —¿Algo más? No hay nada más alto en el mundo de las motos, nena.


    

    —¿Y no hay más mundo que el de las motos? En el mundo real también algunas tenemos ilusiones, ¿no crees?


    

    —¿Y cuál sería tu máxima ilusión? Yo hago por ti lo que quieras, lo que quieras, ¿te quieres casar conmigo?


    

    Me salió sin pensarlo y, tal como lo escuché, no me arrepentí en absoluto. Yo no había llegado allí con la intención de pedirle matrimonio y, pese a ello, acababa de hacerlo y me sentí de lo más contento.


    

    —¿Así a palo seco? Claro que quiero, ¡claro que quiero! Pero no tenemos ni un anillo ni nada, vaya milloneti que estás tú hecho, ¿tú no serás de la hermandad del puño cerrado? —Rio.


    

    —Ya sabes que no, yo solo quiero poner el mundo a tus pies. Tendrás todo lo que desees, siempre, te lo prometo.


    

    —Huy, huy, hay alguien que nos está escuchando—Miramos y allí estaba su abuela en plan cámara de vigilancia de las antiguas, con los pabellones auditivos bien puestos.


    

    —¿Dices que no trae un anillo? Ahora mismo te vas con él y que te compre un pedrolo como el de las famosas, y no vuelvas por aquí hasta que te duela el dedo del peso que tenga.


    

    —Lo ha dicho mi abuela, yo estaba calladita.


    

    —Tú no te callas ni debajo del agua, venga, vamos a por ese anillaco.


    

    Recorrí todo Mónaco con ella, exhibiéndola como mi mayor trofeo, con ese precioso anillo puesto en su mano. Mi niña no podía dejar de mirárselo, era una preciosidad, una pieza única y elegante, como ella se merecía.


    

    —Rayo, ni se te ocurra morderme el anillo que por este mato—le advirtió cuando volvimos a casa.


    

    Si triste había resultado su marcha, más alegre fue su llegada; una llegada que era definitiva y no como la de Amanda que tras mi accidente solo tenía previsto quedarse unos meses (en los que interpretó de Óscar) y luego darme la patada. Y yo sintiéndome culpable todo ese tiempo por apartarla de mí. Los había tontos y luego estaba yo.


    

    Desde ese día nos dispusimos a preparar el enlace. Yo tenía mucha faena por delante, lo cual no quería decir que no sacara un rato cada vez que ella me lo pedía para supervisar juntos cada uno de los detalles.


    

    —¿Y los gnomos por qué rito se casan? —le preguntaba yo.


    

    —Los gnomos se adaptan a todo, así que yo me adaptaré a una boda de esas de millonetis que salga en todas las revistas del corazón.


    

    —Serás la novia más bonita del mundo.


    

    —Y con la cara más feliz, eso ya te lo digo. Una no tendrá piernas kilométricas, pero es un chorrito de alegría.


    

    —Un chorrito que lo impregna todo, corazón.


    

    Lejos del mal rollo de Amanda y de Piero, que se separaron y se fueron a vivir lejos, cada uno por su lado, yo preparaba una nueva vida en la que todo era alegría y felicidad. En Caroline, sin comerlo y sin beberlo, sí que había encontrado a la mujer de mi vida, ya que ella tenía todo lo que un hombre podía desear.


    

    

  




  

    Epílogo


    


    

    Un año después…


    

    Miré atrás y Albert me seguía de cerca. Mi querido amigo, mi hermano, sería el segundo porque en tales circunstancias yo no podía dejarme rebasar. Se trataba de la carrera definitiva; la que habría de llevarme a liderar la moto GP de ese año.


    

    Aceleré al máximo y vi mi vida en imágenes, desde los comienzos de niños, con Albert, ambos soñando con pilotar algo más que aquellas motos en miniatura que nos costaba la misma vida manejar, hasta el momento que estaba viviendo.


    

    Por medio y por primera vez, acudieron a mi mente las imágenes del accidente, que hicieron que un escalofrío me recorriera de arriba abajo. Estuve a punto de quedar paralizado, dándole a Albert la oportunidad de ganarme, y entonces recordé que había una mujer que a buen seguro estaría silbando en la grada, loca porque me alzase con el título.


    

    Sí, todavía teníamos pendiente la luna de miel, pero ya nos habíamos dado el “sí, quiero”. Caroline se había adaptado genial a mi mundo y se había hecho querer por todos mis compañeros. Era la ocasión, la única, la ideal y la mejor, para la que tanto me había preparado.


    

    Apenas podía creerlo cuando rebasé la línea de meta, apenas podía creerme que fuera el nuevo campeón del mundo de Moto GP, que se hubiera convertido en realidad el sueño por el que luché desde que apenas levantaba un palmo del suelo.


    

    Me quité el casco y besé la pista, mientras el graderío al completo me vitoreaba. Ese circuito en el que un par de años atrás estuve a punto de perder la vida era el mismo que ahora me proporcionaba la máxima de las satisfacciones.


    

    Por encima de todo y de todos, mi premio tenía un nombre y ese nombre no era otro que el de Caroline. Ver su cara, mientras subía al podio de campeones, mientras que todos me aclamaban y ella saltaba de alegría, eso no tenía precio.


    

    Albert me abrazó totalmente compungido.


    

    —Si vas a ponerme un puchero por haber quedado el segundo, te lo puedes ahorrar, no haber bebido tanto.


    

    —Naciste puñetero y puñetero morirás, hermano. Tu éxito es mi éxito, no compartimos sangre, pero sí todo lo demás.


    

    —Salvo la mujer, esa tampoco la compartimos.


    

    —Claro que no, tú mueres por tu Caroline y yo por mi Ada.


    

    Su Ada había sido una especie de “hada” madrina que conoció meses atrás y que me ayudó mucho a que mi compañero saliera del pozo del alcohol en el que se había sumido tras mi accidente.


    

     Caroline y ella se llevaban fenomenal. Al contrario que Amanda, mi mujer se colaba por cualquier escondrijo y hablaba hasta con el apuntador, así que se había hecho tremendamente popular. Y Ada la seguía a todos lados, porque era más reservada y porque se partía de risa con mi “patosa”, que era capaz de liarla en cualquier momento y en cualquier lugar, doblándonos a todos de la risa.


    

    A ella, a quién si no, le dediqué mi victoria, alzando el trofeo en la dirección en la que estaba y guiñándole un ojo. Mi mujer me devolvió un gracioso silbido que hizo las delicias de todos, incluidos los chicos de la prensa, con quien también se llevaba de maravilla.


    

    No en vano, nuestra boda había dado la vuelta al mundo y ella se sintió ese día como una princesa, lo que era para mí. Ahora también era la artífice de que yo hubiera materializado mi sueño y alzara un trofeo que significaba para mí el premio a toda una vida dedicado a aquello que tanto me apasionaba; el motociclismo.


    

    Miré a Albert, tampoco lo hubiera logrado sin él, sin toda una vida apoyándome y siendo mi compañero del alma, el que entendía mejor que nadie mi pasión por las dos ruedas.


    

    —El año que viene ganarás tú, no lo olvides—le aseguré.


    

    —Iremos a por ello, que no te queda duda…


    

    No me la cabía porque teníamos por qué luchar; la felicidad se había instalado en nuestras vidas e iba con nosotros donde quiera que fuésemos, ya que nos sentíamos plenos.


    

    Toda la pesadilla, todo el dolor, todo el mal rollo formaba parte del pasado. Cuando me hice con el título, me prometí a mí mismo que jamás volvería a dejar que nadie me hiciera daño ni que se lo hiciera a aquellos que amaba.


    

    Había estado demasiado tiempo metido en el fango y sin saberlo. Por fin veía la luz y todo era positivo en mi vida.


    

    —Nunca cumplí mis amenazas, solo la de acompañarte cuando llegara este día—me recordó mi mujercita.


    

    —Pues yo tengo muchas promesas que cumplirte; la primera la de hacerte la mujer más feliz del mundo.


    

    —Ya lo soy, solo con ver tu felicidad, ya lo soy, ¿o es que crees que tu victoria no es mi victoria?


    

    La cogí en brazos y también la alcé como un trofeo, por encima de todos mis compañeros.


    

    —Es la ventaja de ser un gnomito, que tengo el tamaño de un llavero—Rio ella.


    

    Sería pequeñita por fuera, pero la mujer más grande que yo había conocido por dentro.


    

    —¡Yo sí que te como esa cara, gnomito! —le chillé mientras me la comía a besos y todos nos aclamaban.


    

    Formábamos el mejor de los equipos; un equipo que me había llevado a liderar la competición más importante de motociclismo del mundo y que estaba destinado a hacer grandes cosas.


    

    En unos años nos habríamos retirado y comenzaríamos una nueva etapa. Ambos queríamos tener varios hijos, mientras nos conformábamos con ese hijo perruno que era Rayo, al que adorábamos. 


    

    Tiempo tendríamos de aumentar la familia cuando la gran aventura tocara a su fin.


    

    Todavía las motos podrían darme más satisfacciones, ya que yo tocaba el cielo con la yema de los dedos cada vez que lo daba todo en la pista. 


    

    Y más cuando en esa pista estaba Caroline sin parar de insuflarme ánimos mientras yo me dedicaba a hacer lo que más me gustaba en el mundo; volar sobre dos ruedas.


    

  



  
 

  
    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


     


    Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram: @manu.ponce.escritor


    Con mucho cariño,


    Manu Ponce.


     


    Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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